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tiende á retrotraer al hombre al pasado de las selvas y de los bosq1tes en que 
vt.·vió fiera, en que r,ivió sátiro, en que vivió mónstruo, en una palabra, si los hú­
manos llegan á convencerse d~ que el mal social es mate(flática suma del mal 
que en cada pecho anida, este siglo que empieza, verá realizarse con el desarme 

de los ejércitos y el est ablecimiento de! arbitraje, la transformación de institu­
ciones privilegiadas en instituciones populares. libres y progresivas y ¿quién sa­
be si las mismas teocracias no están destinadas á convertirse en apostolados 
científicos que establezcan sobre bases inconmovibles la Fraternidad Univer­
sal predicada por los Mesías y genios de todas las religiones! Hagamos votos 
porque así sea y el voto más sincero será que cada uno, reconociéndose como es 
empiece por regenerarse á sí mismo, que si un día (como el inolvidable vate 

Dámaso Calvet, indica en su poema lefallorca cristiana) aquellos Apóstoles del 
divino Jesús reencarnasen ocupando los doce tronos más poderosos del pla­
neta, todas esas- hoy para algunos-hermosas utopías, serfa.n expléndidas y 
brillantes realidades que descansarían y encontrarían su mejor escudo en la 
preponderancia de los hombres de buena voluntad. Con estas hermosas espe­
ranzas, con estos férvidos anhelos que de vosotros recibimos, LA REVELACIÓN 

os saluda carifiosamente ¡oh caros Maestros! saluda á la prensa en general y á 
la espiritista en particular, así como á sus abonados, deseándoles todo ·género 
de progresos en la virtud que enaltece y en el amor que vivifica. 

~.f)¡:~~~~:Y:'f~~'ff1":fi=:f~7:¡::¡:~~-:¡:f :¡::¡:~~'lf-:r:'f~:¡:'f:r-:Y.~'f:¡:)(.:¡:~'f)f:¡:~~~~~,f 

p ECC:IÓN: DOCT'RlllUU, 

El Espiritismo y los Espiritistas 

~--~ L ~:piritismo descansa sobre dos bases inconmovibles: el sei?timiento y la 
· . razon. 

('.1'~ 1i"' e Ambos elementos deben marchar armónicamente unidos si han de pro. 
d ucir ópimos frutos. La ciencia sin sentimiento es estéril, seca, fría; el St!ntimien­
to sin el guía de la razón fácilmente se extravia é insensiblemente cae en el fa. 
natismo. Esto último ha sucedido á todas las relieiones . 

El Espiritismo que ha de ser la religión científica está aun más expuesto á 
caer en errores que las religiones positivas, por cuanto el espíritu privado goza 
de la plenitud de sus fueros, sin dogmas que lo constriñan, ni infalibilidades 
que lo sujeten. · 

Es, por lo tanto, indispensable, si queremos adelantar en el camino del pro. 
greso, no exagerar en ninguno de los dos conceptos fundamentales y necesa­
rios para dicho apelante . 
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escrita á máquina que llenaba cuatro grandes p~ginas y media de papel. Encon­
tró en ella una enqmeración de los _prinajp4!es ac.on_tecimientos de su vi4a, con 
la descripción de su carácter, singularidades, capacidades y decadencias. Ade­
más. en este horóscopó, se nacía mención.de una caída, la cual había dejado una 
cicatriz en la pierna izquierda. (Este accidente tuvo lugar en el año 1868 y la ci. 
catriz existe realmente en el sitio indicado.) También se le hace presente que ha 
tenido dos grandes pérdidas de dinero,, lo que G'S inuy e,icacto. El Dr. :\fax Mu­
chlenbrucb le hablaba ademas de carnbjo de profesión: y de err0res cometidos, 
dándole atinados tónsejés para evitar nuevas,equivocadones eh el porve0ir. En 
una palabra: todo. desde el principio hasta el fin., era ver-dader1J J' mara'l(iL!osa. 
mmte ez acto. En la Ultima página estaba el hor-óscopo del porvenir, cuya realL 
zación es esperada .con impaciencia por .el Sr.· S.*** Existen buenos aconteci­
mientos, p·ero también malos. 

E l redactor jefe de la mencionada revista .<tLuz:o, Sr. Dowsoti-Rogers, ga­
rantiza la sipceridad de .su corresponsal e! Sr. S ~** y comunicará ~u nombre y ' 
dirección á todas aqudlas perwn:as que deseen- conocerle. 

Añadiré á lo dicho, que el Dr. Muchlenbrnch .es uno de mis an1igos á quien 

cono~co desdé rn.i:u:ho tlernpó· y con .el cual sostengo frecuente corrtsponden­
cia. El había ,pi redicho el día ro de Junío de r898 que el rey Humberto de Italia 
serí?, asesinado_:. Ved su pr-edicción: 

«Th,~ King .of lttiLy wi!J pa.s$ out v.ery quzdt!y and my:st&ous.ly, lt !ooks !ilu 
assa'Ssinatioiz. i> (El rey de Italia morirá múy pronto y misteriosamente. Parece: 
comó a3t;Sin:ato.) 

Este medium fué quien había pronosticado: la_guerra del. Transvaal, los·acon­

tecimientos de China, el in~endip, en el puerto de N4eva York, el ciclón al 
Texas, etc., .etc ... Todas estas prediccion.es que s.e han realizado ya y muchas 
otr'ás muy graves qae esperan su .confirmación, han sido publi'cadas en el folleto 
«D1. JW:ttchLenb-ruchs four editions ofjJnJjJhecées-:, , que se publicó en L898 ert 
Oa,klaud (California), y que me he propuesto tra<llJcír, confiando que 00 dejarán 
de interesará lo'S lectores de LA REVELACIÓN. 

(Versión española de Valeriano, Cel.) 

PSICOLOGIA EXPERUiENTAL Y FENÓMENOS DE EXTERIORIZACIÓN 

'DrSCURS;O PRONUNCIADO POR NI. LEÓN Dmns 
HN EL CONGRESO. l NTERNACION.( L De PSICOLOGÍA DE PARÍS, 

EN NOYURE Y COMO l)l~LEGADO DE l.A S0CffiiDAD FRANCESA DE ESTGOIOS 
D.!!: LOS Fl!NÓMENOS PSÍQUICOS 

ESDE hace veinte áno.s, la psicología ha entrado en un nuevo rumbo.­
~El :studio del alma. por las pur~s concepciones de. la metafísir;a h_a con­
* Y clu1do, dando ~l turno al estudio por la observación y los exper1men- · 

-. 
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Los moldes, de uua. sofa pieza, reprotl.uce1't las ilitlexion.es de los miem­
hros. los. detalles de extrnctura v las alteraciones acci<le11tales tle la piel. 

B¡.r, además, ca:sos de i11cotp~1:ación ó posesi<jn, e.orno los sefüüiidos por 
Hogdson, p!·ofesQ!' de psic0l0g·ia de la Universidacl de Cambcidge, en su Rs­
tudio sobre ~frs Piper. El autor, ad,:et·sario de la medimnnidad y de sn~ 
aplicaciones, empe½ó ~us estudios con el fin de dest uhrir la fal:;ía y confun ­
dir á los ímposto1~es; las inv:es~,g·aciones han <lur,tdo dote aiios, y en g:rnn 
11ím1e1·{) (le sesiones ciento veii1te per.sonalidade.s visibles com.11nica11011 con 
él por conducto de los ó,rg:anos •<le :\L ·Pi pets, entre oíl-os G. Gel!e,Y, su me­
jor amig-o <J.ifonto, y le rfielaron hechos desconocido_s de todo ::;ér Yiviente 
en la \ ierrn. i La demost t·,lcitín de supeni\~encia, dice el profesor, mr· hü si<lo 
hecha de utl modo, qn~ me ha quitado la 11osihi! ich!d hasta de una dud¡.1.» 

Los prnJesores Ch. ,V. Elliot, presidente tle la L:ni\·ersidad de Harwar.d, 
\\· .• fames: }Jro feso1· lle psi<:,ologfa.en la rnisnHt F11i\"E':r:ii,d,:d, 'Xewholtl, de la, 
Ghh·e1•:;iclatl de Pensilrani,i y otros p1·c,fesores emiuentes han pa1·ticin¡1d0 (le 
las expe1'i<>?1cias <le Ho<lgson y <:.onfü·mnuo sus rledarn.ríones. 

l•) n su relacióu, puhliex1.da poi· el ~ew Yo!·k (:3 dti )farzo 1900), }I. Hyslop. 
p!'ofesor de J(,gica y c:ien cia mental en la rni,·e1·sirhtd tle Ccllombia, se 1)to-
11u11ci,a eu el mis1110 sentilLo: <<C u,~nrlo se <;O nsirle1:,t e! feu<'.>!11 <:'HO de 1frs. Pí­
l)t:i·s, que he obserrntlo, dn1·ante ve.intinUtwe s.~sió1ies, lta_y q_ue eliminar hi 
trausmisión de pensamiento y la acciiin telej¡útit:a. l'onsi<leranuo el problf'-
111 a im1)ard,1\idad, no hay otrn ex.plie,.1 <:i6n :-;ina la iut.e1Te.n<:ión de los 
muel'to's». 

Concluye ~r. Lefrn "De uis preg:umanr.lo si ,e:; q 1u• Jh> l1<t lleg-a1l0 ya l,1 l.Lora 
lh· oir· el fo lio <ln la ci(' 11(·.ia: ele uirla <lec;i 1· si exi:;tc el scfr ps'í<;¡ ttico, no c-.omu 
una idealidad, sino eomo un s er verd~1t!ero, u11ido c;on otrn. fonncl. material, 
prntluctonle i'uer:i:as súíiles que se 1·e .. ehú1 ú t,tllh:>s experimem,idoses emi­
Hentei:;. soc·.ios tle nca<lemias célebres y cateclriiticos de !a.s mits. con<J<: í-das 
r n ¡ rn1·:;iüaues.,, 1 Co,i !J1't1Yules y pJ·ol01t{Ja.d1Js rzprr11tso.., .~0,1, {[r,·011-idas las últií,1((,.5 
palrtb?'{M del orátlo:i'. quef1té íU:11,y felir:Uctao) . 

Seeeión hihLiográfica 

Nuevo descubámiento del RIO ffÉ l\1IARAÑ Ó,N, llama<lo de las Amazonas, hecho por la 
religión de San: Erancisce en .el año r,65r por- Fr-. Laurean.o de 1.a Ctu.z.-Precio dos pese, 
tas.-Hiblioteca de La Jrradiacüin .-Colonia de doña Carlota, ;\fadrid.-Suc.ursales, 
Fuencarral 106 y Mesonero Romanos 1·0, 

La h-Ntd-iiLd611,, con el fin lle despertar la aticiun al estudi0 <:le nuest11,1 lüs­
toi-ia patria va á publh;<1,T una serie de Relaciont:!s, i11é.ditas unas, otras im­
presas, })ero touas <le raee:1.a e-xtraordi,naria, siendo !a primel'a que ha dad<J 
á luz la que a!1ora nos ocupamos, copi.a fiel tle un manuscrito que hasta 
hoy no se habrn imp1·eso .. 

La obra del P. Ff. I .aureano de la Cruz, es una ele las mejores que se han 
escl·ito acerca del descubrimiento:del famoso rio M'a1•afl:ém ó de las Amazonas. 
el tercero dy !atierra, e11 lo11g-itud {6.200. kílómet.ros), CJ. ue nace e.n el Peru i· 
cruza et Brasi l' desag·uando en ParA. 

Esta Relación es notable, tanto por so estilo 1itenlri0 como por la vera.~i-
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da:~ ~le los hecho~ que _n~\rra.1 p'lles .el autor fué testigo ocuh1r y acto1' princi­
J>cll;s1mo en el <le:;cubrmuento <le los mát'g-enes del mencionado 1•io . 
. I1,,s tl_e <1gTauec<-':r gu~·se den á conócer obras de tantoi.nte•rés para la histo­

ria Y !1 ter_·~ü11ra to.!onrnl, tle España, (:on lo cual, á nuestro bumildé enteu­
d~r, se populal'lzan l os heel~os g!or osos <le la historia de n uéstra. querida Pa­
tl'rn., }'. se estrechan rtuestras ,·eladones co n las répúhllcas .americanas ele ra­
·za J.um ,l. 

L,a hiferm.ldml de los mísücos (l'atologüz·-juiquic4).-VoI. é-le más ·ot! 270 paginas por don 

Vic_to!" l\-lekior y Farre, Médico cirujaño, Acadtmico corresp·cmdienre de la Real Acade­
inja dé i\,Iedicina de. Barcdona.-Con e! retrato del alltór.- Barcelona (San Martin.)­
E.stablecimienro ti pográficQ de Juan Torren :s y Coral.-Calle del Triunfo 4. - 19-00. 

Hay olm-is de !n:e; qt.te es \'?l'<la1h•rnmente .difkil chw euenta en br~,e 11ota 
h!b!io~Táfic:a. ¡rni·que e:; tal ,:!_-uHmdo tle iJeas <Jlllc! su !e:·tnl'~ despierrn qne 
,·1ene a sei: pun tu metrns -q ne 1rn posi l)le Üa!'se 1:1rn1ua üe Íil>i impl'c:;hmes s-e tt • 
titlas du1:,nne Sll estudio. La que nos OC' u11a pe rt (> JH:;.t~ ;i e-st~1. c¡¡r~<•·01'ía.. Un 
juicio deteni ilu aecrca <le ella oet:es it.11·ül para se:· compl(;!ta un vol1:frnen ma­
yor que el exarninutlo y 1111a p!11urn mejot t ol'taüa -qtie la nnestrn .. }fas c:omo 
q u ie1·,t ~¡ 11 ~ 11 0 tlis.ponemos de otn1, n1111 0.:; ú m·0c·u rar CO'u<le11sai· la ntódbtísi-
111<1 Clpi n i1'm r¡ ne con b1 repetid;! lecru tit 1té1 Li li !·•i de n ne>sm·o dis.ti ng-uid9 
he1·n,1a110 en CN:CB<:i-,1s . he1ti (1sfü1·nn1ilo il~l misticismo. 

Que á e:;r,· nis;1O.R0spítio de la ri<m·a renimos ;°: redimirnos poi· el proJ)io 
esfne1·.zo r a,:11,lar- tm 1-a meuida ,le nuesti·:1s t\1erzas- ú los ~lemús ú 1:ediu1ir­
i:;e de tll1 ·1H1~ac-Lo tempestuoso, hien c!a.l'o !o dice est;:t 1rniüt1 fortisirn,1 de üi­
mo!·tnl e:;pí rilll con la hnma.n,t hes.tia ·4ue le pe.t·sonifü:a <.li1ra1lte ,, Jg- nnos 
l ust1·os. 

Y ;.e¡ uii.hie~ lleuan el h.~spido~ Los l11.1 érfon os, Jos <l.eshere2.a(los, lo:; 1l h;ci"' 
!os. J~t hernQs 1111a oj e.at-la en torné) 1111¡,strn, echénrnsla Htmbién eu nuestra 
<·on.tienti~. iQlté .es lo gue e i'leon tn1.1ntJS? Huérfanos de! sentimi.ento. <lesh-e-
1·ed,11l.os tle la t;frrnd, di::;,.:ofos p!'!.!·a 1:u tnp! i r !a ley de a:iuur. Conta:Las. t(>Ilti:l­
rlísitnas !as gTandes figunts ele opulentos en amo1·, ,·i!·tt1d y s~ntimie1'1tc;s ele­
n1Llos . .:::un los g-e:)i0s dil'ccto,·es y m,te:',i t!'(Js de .este Hospici<>,q11e c.oino totlos 
tarnbjén l0s tiene. 

~ hora ])ien ¿.qué di rfainos de nn lwsµi t i;1u0 que tod0s los Jí<ls s :; es¡;a;pnse 
ele! hospi(;ic, pa,;a vi'i'gar'-po1· dónde ·16,úcamente po1Z1·ict 1;ctgttí':- po e los sitios 
J'nenos,·isibles ó cua11tlo meaos por los parng·es e11 que peor g ente se retrne 
~le la durlad donde e:;rá el lwspicioi Pu~:; diríamos con el Oi!'ecto r del esta­
blee:i mien t ; , que 11quel hospjeürno ei-1+ un s·ii1rsenti.cüJ, si 11 pize,1 J.e S(!1niü0, púr­
q.ne ¡Ji-efel'ia sa lir fü 1·tivarneute, ~er mir~1do corno qn gT}lllUj,·~ <li:seolo y no. 
poder l>l'Psent,ll'se cloncl~ h11lrie1·a personas .decentes y <iignas; iL safü con la 
aul'eoli,, tlel redimido, in-g-resando po-r clerecllo propio entt-e los sabios. e11h-P 
l(~s buenos que cou ansiedatl le c}sp·era.ban . 

El místico es uno de esos h0spici.1:llws·. _ 
Ese afán ,le alca.11zar desd~ esta t.empol'al y 11eJ.ucida la ete1'n.L ,:. ilimitada 

Yida del espacio, pod.ía no obstante te_ne.r alg·un,i, Justificaciói1 sí el_ místico 
de c1ta{qnie¡•1·e7igió~i, pues entodas los !111y, alcanzasefecilmente-esa 'r,ula s.1?!f!e­
?iO?' talco;no se d:esan·olla en los tq;stos cwlos. Pero no hr1y tal como dice 
bien el doctor- Melcior: <dor1'astrada el alma po.r la p¡¡,sió:n, se olvida 1le que es 
el. tl/l'tí'Süt dé éttanto oe/1/tn. 

»La·a1ucinaci611 se ha oper-ado, la ilnsión vendrá después.» 
«En wl 2,rwrien.so accéso de dolo?·--provocado por la dieta, Jesucl'isto aparece, 

!levanclo eri una rnano la corona. de espinas y los clavos, depos_itando la co­
rona en la cabeza, y h1mdieudo !o.s c!iLvos en las manos y P:iés, cuyos sitios 
ei'an asiento del dolor mucho antes de que la corona :de esp111as y los clavos 
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ín,t,3¡·,r;.•iwiert/Jit como ág•eraes de sufrimiento. Pero.una. vez c1•.eada I~\ ilusi611. 
aq neUos dolores quedaban ennóblecidos pot la misma mano de Jesücristo. 1> 

->)Idéntica ilusión se realiza en los Induaílos. 
»Bag-ha.vat es inmóvil y 110 cru-cificado; los estigmas ríen en reemplazad.os 

por arrqu-ilosis. Puesto que los 1no',,imiemos 01,ig-inan pesar, aman natural­
mente los lnduanos el reposo, y mrn l.e consideran como el mayor bien que 
se lés pueda 1)1•oporci01Htr. La mayo1r pena i't que pue'deu ser condenados co­
mo ex-piacíún de Las fclltas to metidas en esrn, ,·ida ,es la de yerse obligados ú. 
reencan1u1·, y como es consiguiente, á imptimfr mo,dniíentos ú su cuerpo. 

J,El bien supremo, Dios, se. halla en cot.opleto reposo, y la aspi raci6n cons­
tante de los mortales. lH.1 de t:i i-cnnscribirse en imitar ú la Perfección Absolu~ 
t1l, es. decir, practica:,- el r¡1ti,etism,o, · 

;,Rec01'.11i(•ndan la abstinench1 .. no. con ohjeto JE> procura.rse üolores; siuu 
p ,1 n\ .debilitarse y haterse t aln'tosos y t.1'anq :iil.os JWirneram.eute. é ínm.6.viles 
en hl contemplnci611 tle Bag-ha,vat un poco después. 

;,Tambié11 se avaTtan hacia lug-a1·es solitario:;, lejos del mielo 111undanal. 
donde les resulte fúr:il la prilctíc;a del ayu,w:, de h'i meditaciún y de la ínmo,·i­
litlad. Y des1rnés de un largo ejprcicro coronado por un v-e!'dadero éxtasi:;; 
fü1g-ha,·,1t !e:. a:porta anqai!os is en lugar ele estíg1111ls.,>; 

.J. Citrd,H1 y Swetlen bó1·g· veían lo que <.Le:;eaban. « Yo tí•eo (Jtte estcts rcisúmes 
so,1 el1·es·nlütdó -ae liiis oc.uva.ciones. Y,t sé que no he tenido si.e111pre est;.1 facul­
tad: pero tambián sé que no la teng·o mi1::; que <,:nando q 1i.iei•o,, decía Car<lan . 

Y pa,l'a no citar más, recuérdese A .Jesús ü níenllo á la celda ele ~anb\. 'I'el'es..:~ 
:'.1 poner .(; !1 t i J.¡,,lo de !a mí:;;tic(l Pitreg-in el ani!lu 1lll])Ci,tl! 

l~!i unc:1 palabra: así <·oin(;l el h.ospiCÍa:Hu e;;<:apa<¡o furti\·amente no llega, 
ni. 1i1.uclio rne1-1os, ú .atnwesar tos dinteles de ningún drculo _ aristo.cl'Atico, ni 

otra so-cíetlfül que In tle i11tlivítluos pert.eneéie1nes e\ las íH fimas cate­
g·orías de la ciu<latl por .cuyos an·ah,tles n,g:a e! míst.íc·o, - ha.sta ho_\i, y Ju 
rni:;1no en el norte que en el mediodía, en .-\:.sia qne en Europa-¡¿o lle.¡¡a d 
pe;1eit'(l,.f e,n Ztt-s '?egiones i11,i'/l,ü_rltiles del cielo. íti alc(!n-:tt oh·ri cO'iJbfJ(tíiltt. qzte la, de 
sth-es espfritwtles de,su, tall(t 'lílf;J'al 

:\.n.111¡ne ,~l lihi:o qne noS\')Cnpa no tu'Viese otro mp1·ito t¡ue hacet· resalttH· 
esto. bastai·ía llOi· si solo pan1. hacerle t'ecomendable. Pero este. mérito, no e;; 
más q u.e u no~ üe los m uchó.s que le avaloran. 

Las pfiginas en que el doctor )Iekiot explka <:01110 el organismo u(:;l mís­
fü·o sostjene la rida sin In irn.t estión de los nl iwentúS, {'.Oustitth·ei, nn estu~ 
r.l io •rientifico ele prime!· orile11~ po11c¡ ue n uestrú q ueri dÓ l!ermanc; nos.e limitH 
{¡ p1·oi'uudizii:r!O. sin0 que tlá s@ll.lción 1<'.,g•if:a y racion~~I ú J)tobl~rna tc1n rnte­
r i;:>s:rn te. 

:-:us estudios ti.e !os estig;mas e11 general, de el olor de smilirltul. y fenóinP­
nos de le\·itaeión . prestiencia, desdoblamíe!'.ltos, (•árnbiM ue persOLHtli!lad, 
é~lasis, e.te., hay 4u~estuJ int"los detenidamente 111(:\ÍCH' que leerlo;; 1wrque 
son Je !o más ac:almdCJ que hemos 'Visto. . 

.Resumiendo: el docWr :iielc:ior, que pertenece ú !a esq!a.recitl::;1 fa.milü1 esp i: 
ri.rna I de .tos Cr.ookes v \r11.1 lace. los Rochas r Delanne los Zoet.lner. !.os Aksa­
koff y tilntos otros coiHo e n la a.c:tualidad cÜrig·en .el nwvht1ieifto· .<:ie11tí:íiC::o 
l1spfritistafig·urauJo iL su c·,tbev.a, ha prestado u11 nli'iosísi rno•i;el'vieio no so-lo 
al E!;tJi l'itismo <:ientífic:o si c¡ne también it la <:iencia n1édica, pol'que el d0ct.0 
académico de la Real Ac,-1d(~ mi-a ele ~ edicina de fü'u·celo!h1. no si; ha limitado 
ít estudia!' problemas de medicina , ~ino que p!'esentn so!uci.ones tan p rkticas 
s n1zonad.1s que no dLtdamos h.a <le Uarolll· con ellas la a.t.ención del mundo 
sabio. 

Felicitarle po.t· tan he1·moso tt'.abajo, nos pi11•ece decir muy poca. Msa, pre­
ferhnos eu-vial'le fratemal .-1lm120 eri espíritu hasta que personalmente poda­
mos hacerlo coú toda 1~ efusión, MU todo el entusiasm(J que ha levantado 
en nuest!'o espíritu. ;BraYo por el docto!' :tlelciot·! 
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aténgase á lo que dice Jesús en su Evangelio: <A cada un~. se le juzgará según 
sus obras» 

' 
Ya sé que á est0s textos de Ezequiel :y de Jesucristo (Dios Hijo), se nos-pue-

de oponer otro de Jehová (Dios Padre), quien desde lo alto del -Sinaf dice á su 
pueblo: «Nó te inclinarás á ellas (las imágenes) ni las honrarás; porque yo soy 
Jehová tu Di~s. fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hi­
jos, sobre los terceros y sobre los cuartos á los que me aborrecen,» (Exodo·:xx, 

, v. 5). Pero este texto de Jehová ó de Moisés no prueba que lo del paraíso ó 
pecado original sea verdad, sino que la Biblia se contradice: ¡Como que e_s un 
libro que tiene para todos los gustos y opiniones! 

Por fin, y para no ser pesados, a~otar~m9s el argumento que los católicos 
nos dan_ hecho sobre el Misterio de la °Inmaculada Concepció11, sancionado .por. 
el infalibl~ Pío IX. La Iglesia enseña como verdad inco.ncusa, esto es, como dog--
11Za de fe, que María, !a madre de Jesús, la hija de Joaquín y de Ana (Dispén- · 
sennos los católicos si suprimimos el calificativo de Santo á estos nombres; cree­
mos obrar así muy cristianamente, pues .si Jesús se creyó lastimado porque le 
llamaron 1vfaestro bueno, añadiend9 que nadie hay bueno sino Dios, con roa: 
yor motivo le repugnaría el calificativo de Santo}, fué excluída de la mancha -
del pecado original. Mas, no obstante, esta exclusión, á pesar de no participar 
de la causa, quedó incursa en sus efectos; esto es, sufrió las penas y dolores 
inherentes á la vida, y murió cuaado le llegó su hora. como cualquiera hijo de · 
vecino. 

¿Cómo se explica esto?-La Iglesia católica no explica nada, ma.µda creer, 
y para escusar indi~creciOOe:$ se inventó ia palabra misterio. Que ¿qué es miste­
rio? Según el sentido vulgar y corriente, todo aquello que se ignora 6 desco­
noce, mas por lo que se desprende, ó que por tal se exhibe en el catolicismo, 
MISTE_RIO, es una afirmación que repugna á nuestra i11..teligencia; que rechaza la 

razón por se, _contráno á las leyes nat1tralts. Y es claro: lo que la razón niega, 
no puede tener realidad en nosotros: no es. 

No terminan aquí las amarguras. A las insuperables dificultades que á la ra­
zón presenta el dogma del pecado original, hay que a~·regar las que aporta la 
ciencia moderna con la demostración de la· Pluralidad de mundos habitados y 
habitables; dificultades que ya previó" la Iglesia romana desde los tiempos de 
Copérnico y Galileo y que fueron causa de que los libros de Bacqn y Descar­
tes, fuesen colocados en el lndíci; que se desterrase á Campanella y se quemase 
vivo á Jordano Bruno en el campo de Flora en !forna, por propagar la,heregía 
de la nueva-ciencia del-mundo.~ 
. Hoy, es cierto, no se quema ni .se desti~rra pór creer en la pluralidad de 

mundo:;, siendo no pocos los católicos que sostienen esta creencia, y hasta él 
jesuíta P. Sechi y sus discípulos del colegio romano se recrean observando los 
continentes de Marte y las bandas de nubes de Júpiter; pero aunque la Iglesia 
romaóa arrastrada por la fuerza de los he7hos haya declarado libre esta creen· 
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cia, las dificultades del misterio cristiano; la encarnación y sacrificio del hom­
bre-Dios, no hao podido resolverse todavía, no obstante haberse ocupado en 
su.solución teólogos emineot~s de todas tas ramas cristianas, ya que el punto 
interesa podgual,a católicos, cismáticos y protestantes. 

,El problema es el siguiente: Demostrada la pluralidad de ti_erras, y, por co1!si-• 
guiente, de humanid~des, es preciso admitir: ó que estas humanidades han per­
manecido fieles á la ley de Dios y no han necesitado de 1:1. venida de un reden• 
tor, ó que han pecado ·como la nuestra y han debido, por tanto, ser redimidas. 

Para poner en concordancia la ciencia con la f é y el dogma, se han presenta• 
do cuatro tésis ó proposiciones que han sido defendidas por varios doctores 
cristianos, principalmente de la Iglesia evangélica de I nglaterra- consignémoslo 
en honor suyo.-Estas proposiciones son: 

I.ª Supónese que él Verbo Divino, por el Don de ubicuidad inherente á · 
la esencia de Dios, pudo encarnarse al mismo tiempo en cada uno de los mun­
dos prevaricadores. El Cristo habría nacido, sufrido y muerto al propio tit:mpo· 
en todos los mundos. )) Esta tésis, una de las más lógicas bajo el punto de vista . 
cristiano, ha tenido escasos partidarios; sin duda porque el sublime drama del 
Calvario pierde en prestigio y grandeza cuanto gana en su exte~sa é _infinita 
aplicación. 

2.ª ~El hijo de Dios ha podido visitar sucesivamente todos los mundos pe­
cadores, redimiendo una tras otra todas las humanidades.)} Esu. segunda hipó­
tesis p,esenta, entre otras, la dificultad de que, siendo infinitos los mundos, la 
redención personal de Dios tiene que ser eterna. 

3~11 «Esta proposición supone que la Tierra es el único mundo en donde la 
humanidad ha faltado é incurrido en la desgracia del Señor, y trata de compa­
gfoar la grandeza ce Dios con la restrictiva pequeñez que supone tanto la falta 
del hombre como 1a redención del mismo Dios.> 

4·ª «Esta hipótesis supone que la encamación divina ha podido tener por 
teatro la Tierra, y no obstante extenderse su acción redentora á todos los infi­
nitos mundos habitado:-;,:-; . 

Los difer<:ntes autores de esas proposiciones, todos ellos teólogos eminentes, 
han exprimidó y torturado su cerebro buscando especiosos argumentos, que 
sólo han resultado sofismas,hábilmente presentados; pero cuyo resultado no 
ha sido otro que el de abrir brecha en las murallas del sagrado castillo donde 
los dogmas se custodian; y por cuya brecha puede, sin dificultad alguna, pe­
netrar la heregía y enseñorearse de la fortaleza. 

Nosotro~, quizá por nuestra 'pequeñez, no comprendemos que haya perso­
nas serias y formales que entretengan su tiempo en buscar argumentos para de­
fender un pleito perdido, y en poner puntales á un edificio que se derrúmba,: 
hágase lo que se quiera. ¿No es más lógico y racional pensar y creer que siendo 
una ñ\isma la ley dél desenvolvimiento de los seres, todos ellos, pero especial­
mente los orgánicos, y más determinadamente los animales, y el hombre, sufren 

• 

'1 
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· la.Jnflu~da de esa ley y s:e-h.~1lañ s~jétps á•.Já· "t'~ovacián- p.erió'!;lica:y demás 
accident~s-de h vida indivídual? ¿A.casó ,es uf). mal la muerte?'~ Y- aun' el · dolor 
en, sus· aff erentes fas;és; 'Jqué viene á ser -sino un acicate para i_acérJ!dS a:mar Y'.". 

buscar·el hiep, u·o agepté· p0eefosó1 ci~ nuestra perfección; t,íñfamdliar e~cad: · 
sim9 de1, pJogresp?:Ne:desbarremos:· sup9ner-que ·sea"unJDal lá:reñovación ·a'! 
orga_nismos yá inservióles ... es• el mayor de los disparates, ¿D>'e qué nos·servi­
nan las momias de todos nuestres antepasacios':_si vivieran tódavfaien el mu~dó? 
-. ¡Oh! ¡Benclita.sea-la muerteL .úe ella. puede y ci.eáé decirs'eJo que dé Dios 
dijo-- Voltairé: Si-la,. mup-te no ezistiéra Jiabif,a·necesidádide inveJJtarla,_. 

(Sé .contliittará) 
_lttJPiáu. J;ifasi 

picaQH 
. . . 

IDENTIDAD· DE LOS, ESPÍRITUS 

~t-~ etnógt~fo muy con.oddo, ~n ln~laterra,'~f._J. Th~.mpson: ha publi·ca­
M 'do un libro mqy interes·ante que_ t1:ata de las I~o.stumbr~s, los usos y 
<e:J -:i--creencias de los. c;hinos, los j appneses, los Yog·uis: et~.,-etc. 

Esta obra se titula «·The straits oCMala,Jia I hd:o~Óh.ifia árid China, 01· ten 
yéars travels». En él capítulo epig-rafia40 «Macao, su- hi;storía, comercio! 
templos y prisiones)>, M. Tlronipsou· refiere él sigüiente h:eclio: 

<<Nos a.pto~imamos á. una de·las,v.entalias·•'de lá calle ,en que .acabábamos 
de entl'ar,. y1 á través .de los travesarr¡;s, vi-nros alg·unos miserables prisi'one­
rqs .in.díg:en~s que imploraban• nuestra. caridad. 

Un capitán awed<!ano1 en ~om.pañí.a del aua[ vol-vi cuatro meses después 
de Yang-Thsé-Kia.n:51 me relató la his~oria sig.!fiente, qu~ s,e, -refiere a.esta 
prisión y que, según s~ 'parec~1:, confirmabá l::i. cre:enc1.~ en los Espírit:us. Sn 
padre, capitán -como é! de un buque·mercaüte,.se· enco.n,ti:aha un dia,á pun­
to de hácerse á la veia. Todo estaba dispuesto pai•a el 't ia}e y el capitán se 
.decidi'ó a pfi'rfü después de ponerse el soi', á consecueneia. del cáior sofocan­
te del d'fa. Al ir 'á v9lver ~! ·buque pasó cer"ca ele la prisión de Macao. Eíno­
ciomído p_or los gritos 'dé desesperaci.ón de los presos qu.e estaban encei'rá· 
dos, intefrumpi6 SQ camino y se ·enteró de que tres de l.0s prisio.ne,ros.; esta:.:: 
ban ,cond~ni1dos,ít muerte y-serían ejetutados-al cµa siguiente por.la tarde. 

· _-\.entes de:parth'., movfdo por la compasión, distribuyó .~ot.r~;los pobres dia­
blos todas las molH~d.as q,ue tenía.~ no se ocup'ó más de este asunto. 

Cl:la.n(:l.9 dos .. m,e$~.S d~s:I>,ues lleg'.ó á San .F1•ancisco-
1 

se p~~sent(>, inmedi,ata:­
m~nt-e eP. c;:,asa de. ~\l arrnador, c~1.-us~ndple mucha sorpresa no eñcontri).._r. nhi­
guíia.:car-pi _de s_u.famíli-a. Pensó 9.u~ y?lgo malo pasaría, y ateóélléndo el con­
sejó dé á lgiiñus amigos, se deéia.fO: á cónstiltar i'i un medium vidente y ~u-

> 
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Puede imaginarse el susto de mi m~dre á la vista de ;nosotras tres, no ya, 
seres vivientes sino cadáveres. tanto ·nos había hecho palidecer el miedp. 
De pr~nto m1 madr~ q mere s~ber de qué se trata, y, sabido, lánzase tras las 
huellas de la aparición. Nada, todo en calma en el saloncillo; tan sólo la COJ'­

tina temblaba todavía. 
Elvira, !a más pequeña de mis amigas-eóntaba apenas ocho años,-cayó 

en cama un día con fiebre y vómito. 

* . * * 

Tres días después hallá.bame en · 1a éocina con mi madre en el ángulo 
mismo donde me acogí durante la aparición ,del espectro. Por 1~ parte de 
a.fuera, cerca de la ventana, estaban también mis c.ompañeras. Mazzucat.o 
que charlaban del más y del menos. . 

Eran en punto h1s cuatro de la tarde-esto es, la misma hora en que habia 
a parecido por prime~·a. vez el fantasma,- cuando de improviso mamá y yo ,i-: 
mos aparecer una mano de hombre casi ósea que, rozando al _ar~ario, vino 
á golpearme con vigoroso puño en medio del pecho. Caí en. tierra desrnneci­
da poi' el dolor. Mi madre me registró y observó sólo una fuerte rubicundez 
abajo en la parte ex.terna; dióme á. beber marsala, y aunque por aquella. vez 
me c;1Jmó qastante, quedóme alg·o de miedo. Pero pasados cuatro años, toda· 
vía me queda la impresión del puño que me golpeó, conYertida e.n una man-
cha· amári llenta. · 

tCómo explicar este hecho·? Lo ciei'to es que aquél espectro amenazador y 
burlón, no siendo escuchado, había cumplido su promesa de vengarse. 

Ida Botti 
(Hija tlel caballero Gui!ler~o Botti, pintor y conservador del Real Museo de 

Antigüedad de Turin.) 

'rurin 2 Marzo 1899. 
Las infrasc1·itas, hermanas Mar..zacato, declaramos que en .el mes de Ag·os­

to de 1894, mientl'as nos divertíamos en casa de la Sra. Ida Botti, vimos apa­
recer un espectro tras el respaldo de la poltrona colocada en el saloncillo del 
comedor. La .aparición mantúvose alg·ún tiempo siempre amenazadora, pero 
al comparecer la Sra. Botti, mamá de nuestra amiga Ida, desaparedó por la 
ventana con reja de hierro, agitando la cortina. 

Por la verdad: - El'1Yi:ra 11'lanucato.-IdaJfan11,cato.- Giu.s Maivucato. 

Venecia. 6 Abril 1899. 

De la «Revista de estudios psíquicos». 
Obs.- Del Sr. p1·ofesor Guillermo Botti he obtenido, lo mismo de viva voi 

como por ca.rta, la confirmación de este relato,, insistiendo pal'ticulai·mente so­
bre la señal del puñetazo dado por el fantasma y que todavía permanece sobre 
el cuerpo de su hija para demostrar que no se trata de corisci.ente, ni sub.:. 
consciente, ni exteriori:zacióh del espíritu del Medium ni de locas de un 
cuerpo astral cualquiera, sino mas bien de un sér ka.ns~endental objetivo en 
forma hümana que diú un sonoro puñetazo. Recomendamos la. lectura de 
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El importe anual de la suscripción, está a) alcance de todas las. for­
tunas. Suscribirse pues á ella es darle vida, es sostener en ia brecha 
á un elemento importante de nuestra propaganda; lo contrario sería 
dem0strar la completa falta de vitalidad el.el Espiritismo al ser incapa­
ces de levantar-en alto nuestras armas, dejándolas caer cobardemente 
entre el polvo de la derrota!. .... 

Si como esperamos confiadamente, nuestra voz encuentra eco entr:e 
nuestros hermanos en creencias en general y en particular en las So­
ciedades espiritistas, la satisfacción íntima que experimentarán será el 
galardón que recibirán·, por haber cumplido con su deber. 

LAS CONCLUSIONES Y ACUERDOS OEL CONGRESO DE PARÍS 
t ...... . 

~~ADA la índole de esta Revista, bien comprenderá el lector que de lo que 

l nos proponemos tratar en el presente.: desaliñado artículo, es de las c9nclu-

::f -1 siones y acuerdos que adoptó la Sección Espírita del Congreso Espiritista 
y Espiritua:lista celebrado en París en Septiembre del año último. Pero no pre• 

tendemos hactr un estudio detenido de la doctrina que las tales conclusiones 
y acuerdos encierran, sjno simplemente poner en evidencia, ~in importancia, la 

razón de su adopción y desvanecer alguno qu<: otro error en c¡ue, á nuestro en­

tender, se ha incurrido al juzgar algunas de las conclusiones que nos ocupan. 

Por más que sean ya conocidas de nuestros lectores, creemos conveniente 
transcribir á continuación las conclusiones aprobadas por el Congreso, que son: 

I.ª Reconocimiento de la existencia de Dios, lnte!igenda sup1ema y Causd 
primera de todas las cosas. 

2 .ª Pluralidad de mundos habitados. 
J.:.. Inmortalidad del alma; sucesión de sus existencias corporales sobre la 

tierra y sobre otros globos del espado. 

4.• Demostrndón ezperimenta/ de la supervivencia dél alma ltumana por la 

cotmmicación medianimica con los espíritus. 
S.ª Condiciones dichosas ó desgraciadas de la vida unzana en razón de lo 

adqmºrido ante-riormente por el alma, de sus méritas y de sus deméritos, y de los 
progresos que ella tenga tadávia qtte realt"zar. 
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día, para proseguir felizmente la empresa abordada por los congresistas de 
París ~n la Universal Ac;amblea de Septiembre del año último del siglo déci- . 

mo nono. 

Barcelona, Marzo J 901. 

El diablo y el pecado original 
(Conchtsión) 

~ROBADO ya que el dogma del pecado original es imposible, claro es que 
.el bautísmo establecido con la pretensión de borrar la mancha de aquel 
'~ supuesto pecado; es una ceremonia inútil. Y, á mayor abundamiento .. 

hay que.añadir que, aun en la hipótesis de que pudiera existir tal pecado y 
man:cha tal, es grosero, antifilosófico é irradonal el suponer que las manchas 
del alma pueden limpiarse ó lavarse como las de una prenda dé vestir. Las 
manchas espirituales sólo se desti.erran con obras buenas: las imperfecciones 
Jel alma, por medio de la per(ección se destruyen; y los agentes de la perfec­
ción no son las ceremonias, sino la ciencia y el amor. 

Pero entonces se nos dirá: ¿qué viene á significar el bautismo? En el sentido 
real, nada. No es más que un simbolismo como otros muchos que en varias 
asociaciones de la humanidad se practican. Todas las eséuelas, todos los idea­
tes de la sociedad han tenido y tienen alguna ceremonia, practicada especial­
mente á sn ingreso. El bautismo cristiano nó es menos simbólico que la circun­
cisión judía, la iniciación masónica, el golpe de espada dado en la espalda al 
que arman caballero, el juramentó de un cargo popular ó el discurso de un aca­
démico. Ninguna de esas ceremonias tiene valor intrínseco, ni añaden saber y 
virtud á quien de suyo no los tiene. 

Hemos, sin embargo, de advertir que á nosotros, á fuer de racionalistas ó 
librepensadores, y respetando, por tanto, todas las creencias y opinione~, no 
nos parece mal que cada uno se asocie ó afilie á las ideas que más conformen 
con su modo de pensar y sentir, ó que más de su gusto sean; pero entendiendo 

siempre que tal acción debe hacerse libremente y cuando las persopas hayan 
llegado á su mayor edad, ó por lo menos tengan el suficiente discernimiento; 
pero no concebimos ese pru~ito de afiliar á los niños reéién nacidos, imponien­
do deberes á seres incon_scientes, para lueg_o aplicarles el dictado de apóstatas 
si en la edad adulta se 1üegan á cumplir lo prnmetido en su nombre .. 

Los primeros cristianos eran más lógicos, y hasta racionalistas si se quiere, 
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L~ In_quisición que en este momento mismo tiene aún sellados con el. sello 
del 10d1ce papal los manuscl'itos de Galileo Pero con todo 1 · _ . . . • . , ¡para conso ar a 
Espana ~e lo que le qu1taba1s, le regalahais el sobrenombre de Oatólica! · 

tOueré1s saberlo? Vosot1·os habeis anauc;atlo á uno de sus más o-randes 
homhr~ es~ clol0roso ~-rito que es_vuestra mayor acusación: <<Prefiei·~- dijo: 
-que Es¡rnna sea la m,1s grande, a que se llame católica.» 

A.~ uí tenei: vu:stras obras maestras: ha beis apagado ese foco que se llama 
ltahc1. y habe1s mrnadc, ese r:oloso que se llama. Espaüa; cenizas es la. una v 
escombros la o_tra. Vecl lo que ha.beis hecho <le esos ti.os g-randes pueblos ... ~. 
tQué pretende is hacer ali ora con Francia?- ' 

,, 
{<E-
" 

Revista de la Prensa profana 

; REl-:)!O~ que nuestros ahonados leerán con g usto los siguientes artícu­
~ ' los, por !a im11ortancia yue reviste el hecho de e¡ue los pet·iódicos pr~- . 
<Y - fanos se ocupen, en la forma que lo hacen, de nuestras cree11~i;\S. 

Extraordinario caso de sonambulismo 

Ha produddo-g·ntn sensación en el mundo científico, la apa1·ición de un li­
bro de ~Ir. F lonrn~· , profesor de la Facultad de Ciencias de Ginebra, en el que 
se refiei·e éon mi1rnciosos pormenores !a historia de un caso, probablemente 
único en la riencia, obserr.1do eu una mujer qe tt·einN aüos, empleada en 
nni-1 casa de come1·cio de dicha ciudad. 

Esta mujer padece accesos· <l.e son,lrñbulismo, durante los ella.les cuenta 
una se-rie de a,·entul'as de que fué protagonista durante el curso de existen­
cias anteriores. Esias existencias 6 vidas son fres: una en el pluner:i lCl!rte, 
la segunda en la India y la tercc1·:~ en Francia, reinando Mari.\ A.ntonietai. 

En esrndo de vigilia, Mme. X ..... no s e acuel'da de nada :y cumple sus obli­
gaciones con reg-ularidad perfecta; pero, cuando está do1·mida se la puede in­
terrog,H' ace1·ca de los hechos producidos en los diversos ciclos que ella afir­

ma habe 1· reco1-rido. 
Al principio, ~fr. Flourny sospechó que llo<lía ser to.do una s uperchería, 

como sucede en muchos casos de sonambulismo, ex.poutáneos 6 provocados, 
y que la joven estarfa sugestionada por· las personas que la rodeaban. Pero 
1 uego desistió de esta idea por las razones siguientes: . 

l.ª l!me. X ..... en los momentos en que refiere su estancia en ~farte, afir-
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1lición veraniega. it un castillo en el fondo de Hung-da, me alberg·ué en un 
gabinete oet6g011<l: forrado de rojo, con todos los detalle:; del que habja visto 
en sueños.>, 

l:n anciano s}rcerdote le escribió diciéndcle que en su larga carrera había 
Yisto en sue.ños luga¡·es,que después ·tm-iera que visitar pol· asuntos ele :,tl 

ministerio. 
Concluye de todo esto el sabio francés, que el alma tiene existencia real 

independiente del cuerpo, y que está dotada de facultades desconocidas to­
da ,fa para la cienchi, que le permiten funcionar sin la intervención de los 
sentidos. 

(Del Diario tk Cádiz.) 
( Se conclui, á.) 

'NECROLOGÍA 

Si íl O er,c,istiéJ'c¿ l(¿ consoladora c1ta1ito científica doctri,¡u¿ espi/tita: kahi'ia q1te 
· inu,itm•lt¿. 

Esta reflexión nos ha sido s.ug-erida, irnHando la céleb t·e frase d.e Voltaire 
de qúe <(Si no hubiese Dios había qne invental'lo», con motho del transito it 
la Yida extrac;ot·poral de D.:1 Dolores A.lbernla Beneilo, idolatrada esposa del 
ilustrndo correligionario D. Agustín Bay; cuya transformación t.uvo lugar 
e11 est-l ciudad el 3 del actual á la erlad de 60 años. 

;ljué inenanable pesar produce ,er cómo la parca se ceba en el tranqui lo 
y ,1moroso hogar arrebata11do con safia crqel los séres más queridos, los pe­
daios de nuestro corazónL .. 

~fas ¡qué asombroso contraste también existe entre aq uel que solo ni en 
la mue1·te la ausencia temporal del ser amado y el que conceptúa la rumba, 
con10 el abismo sin fondo en donde todo se pierde: amo1·, ·sabidui-ía: espe­
nrnzas! ... 

Por eso nue:,tl'O_ querido amigo Day al estar convencido de que: <<~i la 
existenCiil, ni el ti-ahajo, ni el cl?lor concluyen donde empieza el sep11lcT01, 
sino que por el contrario el espíritu entra en su rnr<.h1der,1 patrin, en donde 
continúa su marcha siempre ascendente hád,t el Bien, la Verdad, la Luz: 
sabe que su amada esposa, que con ,iustící_a (•ra recouo<'ida como el é'!ugel 1le 
su rnnt..u-ros'o- liog·ar N1 don de s iernp¡·r. se hnn respi!·atlo idei1s de pl'og·i·eso. no 
ha eotra~o eu el 110-ser, si no 1p1e en cumplími<•uto 1le la ley de solícl-lridau 
continuará velando por los séres que tan queridos le eran, prodigándole:; ú 
raudales su inag-otable amor ... 

Reciba, pues, nuestro estimado au1ig-o Bay y t.lemás familia, el testimonio 
<lel más encarecido afecto; y al e::;pfritu que c:ual la mariposa ha roto su c:1'i­
s,\lid,1, le deseamos continúe en el espacio por el camino de la perfección que 
desde su última existencia había emprendido. ' 

* * :;: 
rl'ambién han desenc:arnado en la ,·ecina ciudad 1leA.lcoy, el 18 del pasaJo 

el niño J uan C11inchilla, de un año de edad y el 25 del mismo mes la entusias­
ta espiritista doiia Fl'ancisca Vicens ~1erita; it la edad ele 62 .años. 

Los entierros se efectuai-on civilmente: prescindíe11uo del formulismo ca­
tólico. 

Que: hayan tenido un risueño despertar en el ultratumba es lo que de ro­
elas veras dese·ámos á los espíl'itus libe1-Los; y á s.us familias, resig·nación es­
piritista para soportar la separación temporal de los amados de su corazón. 

ALICANTE Imp. de Koscat 1 Oii.ato. SAN FERNANDO, 34 
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que teníamos respecto de la realidad, quitánrlole á la materia, de la que s;: que­
ría hacer la soberana del universo, mucha de esa grandeza que solo existía en 
el atraso de los que no habían aprendido aún á observarla, á estudiarla, hasta 
en su$ últimas partículas, al punto de llegar á hacer de ella gran parte de lo 
que se quiere. 

Nosotros no tenemos más que cinco órganos, de todo p1.1nto insuficientes 
par<l: poder percibir y apreciar las infinitas modalidades bajo que se nos pre­
sentan los Íl:oómenos de la naturaleza. A más, estos órganos son tan imperfec­
tos, que es extremadamente reducido el poder de $l;IS alcances, dentro mismo 
del orden de cosas que están destinados á percibir. 

Por eso, nos pasan desapercibidas la mayor parte de las formas y condicio­
nes bajo que se manifiestan la materia, la fuerza y la vida. 

Así, por ejemplo, no vemos en el cielo más que un reducido número de as­
tros, el cual se ve d~ mucho aumentado si nos valemos de un buen telescopio 
para nuestras observaciones, pero aun asímismo, muchos puntos del espacio 
que los mejores telescopios nos demuestran como espacios vacíos, la fotografía 
celeste nos !o presenta llenos de puntos brillantes, que son soles, planetas y sa­
télites. 

Esto nos prueba el poco poder de nuestros órganQs visuales, poder que se ve -
mayormente reducido cuando nos ponemos á estudiar el mundo de los micro­
zoarios que pululan por todas partes en el agua, en el aire, en las plantas, en 
los cuerpos animados, sin respetar en manera alguna nuestra persona. 

Este mundo, entre cuyos extremos, la mónade crejmsmlar y el CQlpodio de 
capucha, corre tanta distancia como entre el escarabajo y el elefante, este 
mundo pasa completamente desapercibido para el hombre, representando sin 
embargo la vida en toda su activi<lad. 

Pues bien, esta impotencia de nuestros órganos, ha venido sernos revelada 
recientemente por el progreso de las ciencias que nos han proporcionado los 
medios para poder observar la naturaleza, tanto en sus manifestaciones del 
macrocosmos como en las del microcosmos. 

A las ciencias pues, debemos el haber ens_anchado así el límite de lo real' 
demostrándonos la vida y el movimiento á donde antes tan solo, la nada existía 
para nosotros. 

Pero hay más:_:No se detuvo el progreso de las ciencias en esto, sino que, 
llevando más lejos sus observaciones, vino á transformar por completo la idea 
µiisma que teníamos formada de la realidad. Veámoslo: 

La materia no es más que una de las formas del cosmos; en realidad ella no 
existe, sino que es una de las apariencias de aquél. 

La fuerza, que determina todos los fenómenos de la naturaleza, manifestán -
dose bajo la forma de atracción y repulsión, ó de afinidad y calórico, acerca en­
tre sí !os átomos, para formar la ·molécula y, sin que estas entidades infinita­
mente pequeñas se toquen, llega á constituir lo que nosotros llamamos materia. 
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nota<lo: los bueres están mmfando recostados en la sombra. los mulos v los 
caballos dedicados á laborar la tierra están como desperezfodose junio al 
vescbre y, el ganado, oculto en el est~blo., en éonfuso tropel, quie1·e salir y 
apacentarse á sus anchas en el monte próximo. 

En las primeras casas del pueblo las mozas, luego de haber barrido, con el 
cilntaro al costado _y la jarra en la mano, riegan la calle convirtiéndola en 
deliciosa estancia. Más abajo, el bullicio crece; la pJazá, las- calles más cén­
tricas están inrndidas de gente, todos poi· lo general \'iste':l el traj e de los 
días festivos. Los hombres se dividen en grupos: hablan, <l1scuten pasando 
el tiempo; otros están en la tabema, también discuten pero peleando; y toda 
aquella tnasaque parece no tenía itinerario alguno fo1·mado, como obede­
ciendo ú una ,oz de mando, abandona pausadamente la taberna, se des­
hacen los corro.s, quedan pendientes los tratos, porque el arg·.entino son de 
la campana de la panoq uia los llama á La ig-Iesia. · 

Y hacia allí m.e dirijo. 
En la. anchurosa plazoleta donde está situada, también hay mucha g-e1:ne: 

aquella.es vtt·a sociedad, es la flor y nata del pueblo; están derechos forman­
do hilera y van entrando en el templo á medida que veu acerca1-se á quien 
esperaban~• siempre quedan alg·unos que se imponen el deber de o.ar g·uar­
dia ele honor a la casa de Dios. 

Entro en ella y me dirij o á mi sitio predilecto, si es que allí cabe la predi­
lección, y desde un obscuro rincón donde no incomodo ni es fácil turbe na­
die mi 1·ecog·jmiento relig·ioso, elevo Ipi pensamiento al infinito. Un i.nusita­
do cuchicheo interrumpe mi oración; desde este fatal momento en que me 
he distraído, principio á mi ,·ez á in<lag-ar la causa que motivó aquel gene­
ral monmiento y noto, muy á mi pesar, la poca compostu1·a que se observa: 
el roe~ de un vestido, e.i paso más ó menos acelerado de quien entra, el ruido 
que se produce al sentarse en un bc:1nco, es lo suficiente para que las miradas 
todas se fijen por a-lgunos instantes escudriñando, no al autor, no, sinó á 
cualquier otro .sitio en donde tienen su pensamiento. Ha sido bastante, que 
algnien haya sufrido un acceso de tos, para que la mayoría de los fieles sufra 
los efectos del contagio. También es motirn de mi más entusiasta admira­
ción la vel'cladera democracia que se observa en los fieles: el rico vestido de 
seda, centelleclntes füg-es y alfileres de ricap·edrería, representación g·enuíM, 
de la op.11 tencia, se codea casi con la tosca ,estidura del labrador y del obre­
ro simbolizando la pobreza; y mi admiración se convierte en profundo pesar, 
al notar que el poh1·e y el potentado tampoco sel'án jamás buenos amigos, ni 
auu en la ig'lesia, pues el rico tiene su sitio escog·ido pal'a que le resulte g ra­
ta la estancia en el templo, mientras que el desheredado M la fortuna, an­
dando con cuidado, no sabe donde ponerse, se averg·üenza <!,l notarse tan pú­
bre entl·e aquella gente tan bien vestida y se queda derecho, sofocado, sin 
mo\·erse, temiendo incomodará. los semejantes. 

El espectáculo que ofrece -aquel conjunto abíg·a1ndo de seres se presta. i, 
tristes consideraciones: la ira, la ma1:1sedumbl'e la justicia, la perversidau. 
Ja abnegación y la usura, todas estas fig·uras se hallan simbolir.adas en per­
:;onajes humanos. Por ejemplo: ohserrn á un lado un agente de Bolsa que ha 
arruinado á sus incautos clientes; al otro un usurero que presta al cincueñ­
ta por _ciento con garantia; más allá las víctimas de aquél ag·ente y de éste 
usurero; aquí un abogado que casualmente fué á colocarse ent1·e los <los ad­
versat·ios de un pleito que defiende; allí una graciosa niña de quince prima­
veras que tiene cuatro pretendientes á su blanca y dca mano, y un sinnú­
mero de detalles análogos imposibles de déscribir; y el tempio, la casa del 
Se11or, los cobija á todos: buenos y malos, cual padre amoroso que se en­
,cuentra feliz reunido c:on sus hijos. · 

A mi derecha, una niña rubia, creyéndose sola ó tal vez demostrando lo 
que su pecho sentil:>., con candor pueril pide de rodillas á la. Virgen salud 
para s u hermanito, al mismo tiempo que acaricia un hermoso hehé, y, al fi-
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dolencia física le prive de todos los goces terrenales ó bien que el desequilibrio 
de sus facultades mentales le arrebate la n~cesaria fucidéz e_n sus ideas para dis­
tingujr el bien del mal, la luz de las tinieblas, la tranquilidad del desasosiego.» 

«Siempre que veai:; un rico egoísta y avarientó, que solo se ocupa de ateso­
rar riquezas, sin preocuparse ni poco ni mucho de los que sufren hambre y sed, 
y obliga á 3US servidores á que aumenten las horas de su trabajo sin aumentar­
les su mezquino salario, y no enjuga una 1•ágrima, y no se compadece de nin­
gún desventurado, tened por seguro que está ponien_do los cimientos de su 

mendicidad futura; aunque ocupe un trono será un mendigo, porque no tendrá 
lecho donde dormir tranquilo y le sobrarán todos los divanes y lechos suntuo­
sos, tendrá manjares esquisitos y él ·verá en todos ellos substancias venenosas, 
tósigos terribles que maten con b rapidéz del rayo, y sólo beberá trat1quib el 
agua de escondida fuente, y comerá con avidéz el pan uegro del pobre campe­
sino, temeroso siempre de una emboscada, de un complot de sus rnás cercanos. 
servidóres.1i 

<i:La prueba de la riqueza es la más trascendental para el espíritu, porque es 
cuando puede adquirir más responsabilidades, empleando :;.u tiempo é11 satisfa­

cer violentos deseos, atropellancio por todo para conseguir su objeto, pues sa­
bido es, que en ese rm,rndo el oro es la llave maestra que abre todas las puer­
tas, es el ariete que destruye tedas las murallas, es la fuerza superior á todos 
los medios de defensa; un homhre rico es el que está más cerca del cielo si em­
plea su riqueza en la práctica de las virtudes; y al borde del precipicio del in­
fierno, si se deja llevar p<>r d ímpetu de sus pasiones. Abstenerse de los vicios, 
cuando no hay más que deci; esto quiero, para conseguirlo, es una virtud he­
róica que desgraciadamente la poseen en la tierra muy pocos espíritus; por eso 
abu11dan tanto los mendigos millonarios, m1.1cho más de lo que vosotros creeis, 
porque se puede vivir en la mayQr miseria s:in necesidad de arrastrarse por las 
calles, hay muchos hombres que duermen bajo techado y no sufren las incle­
mencias del hambre y ti frio y sin embargo no disfrutan como debieran de sus 
euantiosas riquezas, porque viven temerosos de perderlas- y so"r1 esclavos de 
sus inmensos tesoros, vigilando siempre á los ladrones nocturnos, desconfiando 
qe sus servidores, sufriendo mol~tjas sin cuento para conservar sus montones 
de oro, que hasta después de muert<,s les proporcionan serias inquietudes y la 
más horrible desesperación cuando asisten al reparto que se hacen los herede­
deros, ó los agentés judiciales, y ven desparramadas las monedas, ó las joyas 
que ellos guardaron cautelosamente:» 
· eJ.a avaricia es uno de los peores vicios, porque cierta la puerta á todos los 

sentimientos generosos, y por lo mismo que es la madre de todos los crímenes, 
sus consecuencia.e; son terribles; que según la profundidad de las heridas que 
se causan así son los dolores; no os extrañe pues, ver mendigos 1nillonarios, 
hay much0s espíritus culpables condenados por sus propios hechos á cadena 
perpétua, como c;lecís voso~ros, compadecedlos, son inmensamente desgracia­
dos, para ellos se inventaron las palabras del rechinar de dientes y crugir de 
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curre, que goza ó sufre, se abate ó se fortalece, que aspira y desea, odia y ama. 
Ya adiyinó ese 1pueblo, que s,i, es posibLe y rel_a,tivamen_te fácil, precisar el 

peso y magnitud de nuestro cuerpo, la di;ecció~ dt ,su~ movj_µ1iento~y Ja .fuf,~­
za y al~ance d~, su acti v_id~d,. no se puede precisar de igual manera . el.. movi-

, ' . 1 • • ' · - · • ...; 

miento del pensamiento que, e~, su ver~?ti)idad, v~ ~e id7a en idea, CO(!lO .J.a 
mariposa de flor en flor, P.~nsaodo en un ~omento mul~itud de_ cosas, diversas, 
sin apenas detenerse en elías·; ó yi libando, como la _misma mariposa~ 1~ belte• _r 

' • • ¿::' 

zas que el alma e~cuen_tra ,en 1~ ideas que aca~icia nuestra_ fantasía y e~b~f-
gan nuestro corazón. .. , .. 

Los griegos tambi.én grabaron en el frontispicio del templo de Delfos la fa. 
mosa inscripción: no,ci seauto1i ,(nosce te ipsum), indicando así -á la po,sterid~d 
el camino· del verdadero s~ber que debe comenzar p0r el exám~n y estudio de 
1111estro propio sér. · :: 

Desde entonces acá ~! problem1t relativp á nu~tra alma se .ha ido compli­
cando cada vez más,.por lqs nuevos datos que la opservación:ha ido aportando, 
y si bien faltan todavJa por Jespejar muchas incógni~, otras en · cambio se 
han ido eliminé!,ndo ó resolviendo. Cierto qu~.nunqa por completo se ha-de ago. 
tar el tema, por muchos sigtos que viva la humanidad, pero. esto no es exclu­
sivo de esta cuestión, sucede igualmen..te con todas: tedas son teoremas que 
contienen siempre c9rolarios. 

Proponiéndonos dar á conoeer solamente algunas de las ·verdades más im­
portantes en lo que se refiere á ese prindpio y fuerza interior que impulsé!l y 
dfrige i1ue$tros actos, indicaremos los puntos principales de ·la m·anera rnás--fi­
cil que nos sea posible. 
•' Hasta hace poco tiempo siguió1:e únicamente en el exámen psicológico el 
método de observación interior llamado introspectivo para ver en nosotros mis­
mos los actos y fenómenos anímicos: método que, en lo que abra.zá, es de ca­
pital importancia é insustituible p0r otro, porque indudablemente que la mejor 
manera de co.mprender un fenómeno ó estado especial es mirarlo en uno mis­
mo, pasando por dicho estado, para darnos así cuenta d~ cómo y por qué su­

cede. 
Mas no es suficiente; hay estados en el alma humana que es imposible de­

terminarlos y estudiarlos por el mismo sér en quien se dan, porque se realizan 
_en, mome[!tos en que su· cpndencia no ha-adquirido la fuer-za de reflexión -nece-

. saria, ó en que, perturbadas sus facultades, le es imposible analizarlos. ·Los ac­

tos psíquicos verificados en el estado de infancia en períodos anorma•Les de 
locura} delirio, arrebato,~embriaguez y otros, es imposible que el mismo indivi­
duo que los ejecuta, !ntrospectivamente los examine, pues dejaría entonces di:: 
existir en ese e~tado¡ya no sería niüo, ni estaría loco, ni ofuscado ó ébrio. 

De aquí ha nacido que se· haya apelado al método de observación exterior 
haciéndose de algunos años á esta parte delicados ti"abajos r\:ferentes á estas 
cuestiones, y d~ la misma manera qu'= l~s anatómicos con el escalpelo han mos-

•/ 
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EL REINO DE· DIOS Y SU JUSTICIA· 
No osacongojeis, pues, diciendo: ¿Qué .co­

meremos, ó qué beberemos, ó con qué nos 
cubriremos?- Porque los gentiles se afanan 
por estas cosas. Y vuestro Padre sabe que 
teneis necesidad de todas ellas. 

Buscad, pues, pn11w·ame,zte el reino de 
Dios y su justicia: y todas estas tosas os serán 
añadidas. -Y así no andeis cuidadosos por 
el día de mañana. Porque ei dia de mañana 
asimismo traerá su cuidado. Le basta al dia 
su propio afán. (MATEO, CAP. VI, VV. 31 á 34.) .L ~spiritismo, desenti·añando la esencia de la doctrina que encierr~ 

j~ estos versículos del Evangelio, nos los presenta lógicos y racionales y 
4'- ºJcomo consecuencia d;el principio de nuestra inmortalidad y de la exis­

" _Jéncia de Dios con sus atributos de omnipotencia, bondad, sabiduría, j usti­
cia, etc., etc., todo en absoluto y en grado infinito. 

Es un contrasentido creer en Dios, creer en su bouda.d, en su j usticia y en 
su providencia, y rendirse á. la más pequeña contrariedad, faltando al cum­
plimiento de la Ley. 

¿Cuál será el reino de Dios y s~ justicia~ EL cumplimiento de La Ley divi­
na. Esta Ley está escrita con cara.cteres imborrables en la conciencia de cada 
uno. La promulgaron y sellaL'on con S\l sangre los redento1·es de todos los 
tiempos, los már't.ires que por defender la verda·d die1·on su vida en holo­
causto de ella. 

Pregonar la verdad sin temor, con la frente é1·g-uida; practica1· la virtud; 
trabajar por el pro_g-reso; prodigar el bien; irradiar amor; no cederá las ins-

' tigaciones de los instintos brutales; matar el egoísmo; sacudir el y ugo de 
~odos los vicios; contemplar ·desde las alturas la t ierra y no dejarse seducir 
por.$US mentidos goces; extasiarse en la conternp'la.ción de las obras divinas 
y prestar adoración y sumisión absoluta á la Causa Suprema: lié ahí el cum­
plimiento de la Ley, eZ 1·ei1w de Dws, la jv,&ticia del Etenw, que debemos 
buscar. 

Lóg-ico es que el incrédulo, cifrando totl.as sus esperanzas en la tierl'.a-, no 
eleve su mirada al iQ.finito, y c1·eyendo que con la muerte todo termina, se 
lleje seducir poi· lós bienes ter1·enales y á cambio de su disfrute adultere la 
ve1·dad si es preciso y falt,e á los más rudimentarios preceptos morales. Pero . 
es inconsecuencia g1·aude en el c1·eyente el posponer los intereses del alma 
á los del cuerpo; el proc~amar á Dios con su:;; atributos y dudar de su justicia 
y providencia. . 

.Jamás debemos los espiritistas desconna1·, cuanuo tantas prnebi:-s tenemos 
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~atri1nonios divorciados, 4.720. 
J!atl.'ímonios que vi Yen en g·uerra, perpétua: 491.203. 
Esposos que se aborrece-o t'ecíprocamente, pero que lo oct1_ltan al públi-

1·0, 162.315. 
Esp~sos que \·i,·en j1rntos en una indiferencia absoluta rlel uno con res-

pecto al otl·o, 510.150. 
)Iatri monios dichosos en la aparirrncia, 1.102. 
Matrimonios relativamente dichosos, llñ. 
)fati·imonios realmente -dichosos, 12.>> 
Después de lo dicho y del 1•esultado de la au terio1· estatl.ística, entendelfios· 

l!Ue para que el matrimonio sea í'elatiia.1;iente feliz y sobre todo cumpla sus 
• cl!}beres natural~s, Illºrales y socia\es, han de concun'ircomo f'actores princi­

pales el Amor reflexiYO, sencillo, puro, castií!o y desinteresadc., én todo::; con­
ceptos; .liga de ca1·acteres :r ú. ser posib'le de sentim.ieütos: honradez y Yi1·tud: 
afición1 perse.-eraocia y laboriosidad en el trabajo; ed11c¡ci6n é instrucción. 
cuanto más mejor, de los contrayentes; libertad de acti611 ele los que se amen 

-,.y, sobre todo, experiencia de la vida y concepto de lo que es la Creación, hu. 
yendo de toda clase de matrimonios prema.turos y desproporciouados, no ol­
,idando nunca que «para trasm,itfr la mda es r1eciso ten,e-da de sob1·a>) como 
dice muy bien Monlau en su Higiene del Matrimonio. 

Defunción: Así las cosas se l!eg-a i1 la desencarnaci6n siu haber adelanta-
1lo un paso. Durante la existencia terrestre se procura, generalment~, satis­
facer todos los apetitos carnal<•s, se trabaja por necesidad, nunca como cosa 
útil y ,·entajosa par;1 el desarrollo del hombre, prescindiéndose de que <da 
funció n hace el órg·ano •, porque nos gusta, ~n especial á los espailoles, la 
inacción, el descanso prolong·ado. Se l!e,·a luto, no como signo 6 en seflal de 
tristeza, recogimiento de dolo1· ú 1·ecuerdo á la persona amada, sino unas 
Yec;es por vi\nidad, otras por at'áu de exhibición y las más por aparentar an­
te la socie<lad lo que se está muy lejos de sentir. L:ts necrópolis son g-ra.udes 
ciudades en donde descansan majestuos(l/¡;wftte los muertos mient ras un sin 
número de infelices parias q ue luchan por ganarse honradamente ur1 men­
drugo de pan, no tienen nna misera.ble cho;,:a ó una pequeñísimil boardilla 
eu que pode1· albergarse, y ello no es porque falte caridad en los de arriba. 
ni resigMci6n en los de abajo, lo que hace falta es que la Humanidad com­
p1·enda que el planeta terráqueo produce con ex.ceso lo necesa1·io para todos 
SllS habitantes para que puedan \"ivir cómoda é higiénicamente. 

Basta ya de farsas, de hipoc1·esí~s, tle formas sociales, de sepulc1·0s blan ­
c¡ueados, vivamos en el siglo xx y no nos empeñemos en retrocedc•r ú los 
principios de la et·a cristiana. 

A.tendamos á la estética del cuerpo según los higienistas modemos, al mis­
mo tiem_po que embellezcamos las cualidádes m'Orales del a lma; seamos vir­
tuosos, pero practiquemos el bien sin que nuestra mano izquierda se entere 
de lo que hace la derecha; rind1:imos culto al trabajo, al talento ú la Ciencia, 
pero óremos en el templo de la Naturaleza por todos esos séres que pueblan 
el espacio buscando un rayo de luz pai·a su ofuscada _inteligencia, una v-ibra­
c·ión que hag,1 lat ir su arpa de sentimientos y .puedan arrepentirse de su 
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Tres familias, sin pan, aba-ndonaaas, 
. Supµdas en horrible 'desam.p.aro! 

Si aparto de est_e sitio la. mirada, 
En la mente. confuso y apagado, 

· Un beeho, nó recuerdo la cómarca, 
Se me ·reYela con sublim~ rasgos; 
:En hon_do soc,abon de una món1;aña, 
Cua~r-o miner-os se hallan sepultados 
Víctimas de la asfixia, pero pasa 
En busca-de.trabajo, 
Un ropasu.elta, como allí los llaman, 
Que lil conocer lo <;'ático del <:;!.So, 
Se arroja ~1 so¡;:aban, valieott: arranca 
Del seno de la muer-te á un desdichado. 
_?or ':'.ez segunda con hez:oismo baja . 
Al socabon, y vuel\•e al poco rato . 
Llevando en braios su-s~gunda carga, 
Vuelve á bajar, l1enchído de entusiasmo, 
Y á la muerte otra vfoJima .a!-!Tebata, 
Pero al-volver para salvará el cuarto, 
Ya las fuerzas le faltan, 
Y los que presericiabán este cuadró 
Que rlo le ven ap.c1.recer, exclam.tn 
Con rouestras de dolor: ¡El pobre diablo. 
Se ha debido _asfixiar!... y después .•. nada! 
Dos espíritus más en él espacio, 

Y aquí. en Ma rid, aún no hace la semana, 
Que el rio M_anzanares, desbc:irdado, 
Todo lo arrolla e.n su impet:uos-a marcha," 
Tres carreteros, a1 querer vadearlo, 
Son arrastrados por. las túrbias aguas, 
Y aunque logran ganar al poco rato 
Una pequeña altúra, solo b.2.!ita 
A prol~ngar el a,ngustioso p~so 
Que con horror contemplan dos mil almas, 
Y' entre los gritos de dolor y espanto, 
Se oye-que piden cuerdas, una barca, 
Para salvar á aquellos desgraciados. 
Mas de repente un infeliz ( 1) se lanza 
A la corriente impe~uosa, ¡¡. nado, 
Y (!On esfüerzos de titán, los salva, 
Que en momen-tos c!ifici-les y amargos, 

:: ,-
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Brota, como las plantas expontánéas, 
Un Gu;tmán en el suelo c_a.ste.llano, 

Y allá en Valencia, fa ciµdad galana, 
Del español encanto, . 
Pueblo de libertád y democracia, 
Que une lá mansedumbre del cristiano 
A la bravura g.e afri<:ana rata: 
También en día nefandq 
$e levantó (;n su pecho una borrasca 
Contra ta explotación.. y e11 noble rapto 
De sacrificio, diose la batalla 
A los que de virtudes .blasonand.o, 
Explotan las conciencias timora!:2:s 
Eñ nombre del naci"f/o en un establo: 
Una víctima. füé saarificada, (:i) 
Que al exigirie conféstiin, los santos 
Que sé _dedican á salvar !as almas 
Después del prganismo h~er pedazos. 
Como el nqbJe D~n,iel lo? .rechazara, 
iCuál es tu religión? le preguntaron. 
¿Cuáles mi religión? ¡Reli"gz"ó:nsanta.1 

El amor á .mis pad-res y el trabajo, 
Estas fuerón- las últimas palabras 
Del infe_liz Serrano._ 

Tú que suele.n llamarte:· /a camz_!la, 
Y que practicas tan heróicos acto~, 
Siempre pobre, ignorante-y explotada, 
Cuando sacudas tu fatal letargo, 
No· ohüdes tu conducta en la desgracia, 
Y sí fulminas vengadores rayqs, 
Conserva vivo el ideal de ~aña. 
El ideal cristianó,. 
La abnegación y lá grandeza de alrna: 
Po.r algo que se agita en los espacios, 
Tu rege.ner~ción, r?,pida avan_za, . 
No desmayes, termina-tu calvario, 
¡Levánta,te, nación desventu.r:ada.! 
Tus hijos, no nacie_ron para esclavos, 
Ni puede perecer laf\oble raza­
Donde surgen &11zma-1us y Serrtmos. 

26 Abril 190~. 
)}. ]l. @. 

• 
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. . Ól!Q'(¡~ ~l;·eria ·.r ; l1'tfiStec~. 4 u'~rülos mio}, ~l _\fer · q ~-e u o ,poI~ei~ 'satisfi<:er 
q,y, ~todos, V"ues!ifos d.eseos, todps· vues~ro~ 1d~Ies y aun todos vuestro·~-ca­
priéh0st Mas 'habeis tle ~.aber, que el fin su.pl'em.o de la vida no !~.::0]:!si§té ,~ri la 
satisfiéción de. todos ·lo.s des_eos; sino .en el curnpl,rmiento del debet,: · ··· 

-~- . _ '!'. - , - : t • • i • : • ..;.... -

"(1~ Berñabé Gnmian, hom.lle.t-ó núm. 29.· 
(2) Daniel Sérr:mo. .. .. > . ,. 
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- .Lós espíritus débiles, apoca~os y ligeros, son l?s únicos que se llenan de 
tristeza por no poder conseguir lo que desean; mientras que esto cansa llle­
gría grata á los espírit11s fuertes, perspicaces y pensadores. 

La vida, mis queridos hermanos, es una idea sin valor. es una pilg-ina en 
blanco, mientras no se escriben e!l ella estas palabras: He·padeciao. es decir 
he Yivido. · ' 

_La his,toria <le_ l~s padecimi_e3:1tos y dolores d~ cada uno es lo que mas cou­
t~1buye a su feh~1dad._ La fehc1dad es en la Tierra, hermanos queridos, in­
cierta y trans1tonn: mientras que el deber y el dolor son los únicos ciertos. 

- ~o os entris~ez~ais por los dolo:es y ,sinsabores que sufrais aquí, y tened · 
presente que ::;1 b1~u ~odos son deb1dos a ,uestr~s malas acciones y los sufrís 
como pago y exp1ac1ón de vuestras. culpas, Dios misericordioso os e.la una. 
prueba de su inmenso a~or, ~olocando junto a,J dolor la aleg:ia. que os con­
suela. Y ved que !a son risa mas bella es nq u ella que adorna a un rostro ba­
ñado en lagrimas; el deseo m,1s duradero y elevado es aquel que más tarda 
en verse satisfecho; el placer más puro y aleg-re es el que sentimos por las 
privaciones qae nos imponemos voluntariamente. 

Es triste para la juventud tener el convencimiento ele lJlle et cloloi- va 
.siempre acompañando á los séres que moran en la actu"'li<lad eu ,·uest1·0 
mundo, porque les·quita las más bellas ilusiones,. las más risueftfü; esperan­
zas, pero no por eso deja de ser unagran ~rerdad.' 

El símbolo de la vida en vuestt'a Tierra es, queridos míos, una cruz orlada. 
, con hermosa guirnalda de bellísimas flores. Por eso al admirar el plau gran­

dioso de la creación, no podemos por menos que exclamar: <<¡¡ Dios mío ado­
»rado!! ¡Padre querido y Vida mía! Tú que eres laLuz que ansían contemplat 
>>rnis casi apag·ados ojos. Tú que eres el aliento que me da vida: dcmuéstra­
»me tu iumenso amor mandáudome toda clase de penas, t rabajos y sinsabo-

. :>res, pues q uie1·0 yo también demostrarte el amor que por Ti siento, su­
,if riendo todo con· resig·nación, mas si flaquearan mis fuerzas, entonces, 
,>confío en tu poder y en tu bondad, para que me ayudes á. vencer, como es 
~>mi mi propósito; porque estoy segurísimo, Señor, de que todas estas penas 
,>y dolores se han de con~ert.ir en alegría y felicidad-?,l traspasar los umbra­
»les de.-nltratumba:, en donde se podrán apreciar en toda su magnitud las 
»palabras del mártir del Gólgota: A cadttc-ual le se1·á- _dado segfm sus oO'la&>). 

1( u }}spiqitn t¡Ult ns mna mn~l¡n. 
{Comunicaeión obtenida el 2 7 de Marzo de IC)OI, en un Centro fallliliar dé Villena .. ) 

~..,,,_,~ae~ ~ e~@G~'-PQ-GG~C~t,Ó;,(l~~ece""°OGr.J(lOOOCO~áO•JGC-!3<JG0'-> 

->;~ V AR'lt O f~ 
Reuista de la pren~a prof;:u1a {iJ 

Prof ecias y apariciones 

í/r.L libro de Flamma1•ió_!l de que_h~ce ~oc_os dias dábamos ex.teos~ noti~il:1, 
~ha excitado en Francia ex.traordmar10 interés, y en corroboración de la 

_' veracidad de los fenóm·eD"os que aqúél refiere, se citan y recuerdan otros 
muchos. ' • · 

Clovis Rugues, el <fiputado sociali~ta l)or París, cuei:ita que encon_~ráudose 
11reso en Marsella en 1871 con su am1g·o Gastón Grerrueux, éste le d1Jo: 

( 1) Véase el número de Marl9, página 45, 
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AF_!LB.DA Á 'LA <<UNIÓN ESPllÜTISTA. KARDECIANA ESPAÑOLA» · 

--L~O XXX 

La Psiquis en su actividad-originaria -

l... A vida deI hombre es toda ella psico-física; ni solamente espiritual, ni en­
teramente. físic~, síuo de i;nu'tua relación é i_o'fluenc'.a entre ;el espíritu y el 

y -s' cuerpo. De aqu1 que los actos que no son mconsctentes, antes de ser rea­
lizados han sido precedidos de intenciones; de ideas, y éstas, si no h.án de que­
.dar reducida·s á uñ vago idealismo, á un puro soñar, neéesitan encarnarse en la 
esfera de la realidad. 

Para llegar á implantarse nec1si.ta.n á vtces combatir unas eon otras hasta 
lograr el triuQfo la más fuerte; que ep la más verdadera, la que mejor resiste las 
pruebas en contrario. Estos combate.s, mientras no trascienden de la esfera de) 
peos-amít-ato, no son cruentos, no c~usa,n víctimas; ño hay más vfoñma que el 
error, inmolado en aras de 1á verdad. Famosas han s~do, por ejemplo, las lu­
chas entre nominalistas y realistas en la Edad Med.ia y entre clásicos y román­
ticos en la moderna. 

qombate no . menos irn.portante es el q_ue ri_ñen,hoy e.l ma~erialismo y el es­
-piritualismo. Sostiene el primero como única realidad, la que se palpa por Ios 
sentidos, y de ahí deriva su negacióh de todo lo qqe es tra~cendental y supra• 
sensible, aunque no sea sobrenatural. N~da de principios permaüentes y abso­
lutos; todo es relativo y las cualidades de los séres son efecto de sus disposi­
ciones orgánicas. El libre aibedr-ío no existe, fa .responsabilidad es un absúrdo, 
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de papel blanco; de modo que todos están conformes en admítir la nativa es_ 
pontaneidad de la 'Psiquis. 

Si la sensación es, como dt!cía A.ristóteles, acto común de lo sentido con el -
senciente, el sujeto pone de sí a1go que no es debido á la simple excitación,-no 
pudiendo medirse la una por la otra, ·y no habiendo por tanto tal equivalente 

mecánico. 
No hay en todos los actos psico-físicos una mera contestación á la impresión 

recibioa. Interviene la actividad psíquica para devolver·aume-atada ó dis,ttimtida 
]a impresión. De todo esto se deduce que los mismos observadorés materialis­
tas han venido á evidenciar la espontaneidad, la energía propia de la Psiquis. 

Sí, pues, la función ~.s superior al órgano, la Psiquis, -más aétiva que las fuer­
zas orgánica,s, no es una resultante de éstas. La inducción racional, por tanto, 
no·s permite pensar que el· organiSJJw es medio ó instrumenro de , que aqudla " 
se sirve para realizar sus actos, pero jamás el que los engendra y pro?uce. 

Hacer el bien por el bien mismo 

.ONTR.-illICCIÓN parece e~stir entre el lema_qu~ el Espiriti~mo ~stenta en 
~~su ~andera cuando nos dtce que hagamos el bien por et bzen mmno, y e1 
J-¡n cuadro que nos ofrece de la vida futura, en la que, como consecuencia de 

sucs acciones, aparece recompe11sado el bueno y castigado el malo, á fin de 
inducirnos, con es0s ejemplos, á amar el bien y aborrecer .el mal. 

Y motivos hay, superficialmente ipirado, para notar contradicción en esos 
dos términos. Oblíganos e1 uno á matar el ogismo y el otro á obrar á su im• 
pulso. 

Y es que la doctrina espírita., así como integra todos !os conocimientos hu­
manos, habla á todas-las intelig~ncias, desde las más rudimentaria:; á lás más 
elevadas. Y como la pasión dQminante de la humanidad presente es el egois­
ino, quiere encauzar esa pasión, haciendo practicar el bien por la esperanza ó 
el temor. Obtiene ese resultado con lo que podríamos decir la demostración 
faica de la existencia del espíritu, que trae como consecuencia la eternidad 

. de l_a vida, por nuestro comercio espiritual con los séres incorpóreos y por el 
eonocimiento qn~ nos da del cómo, sin apel~ción, se cumple la jl!sticia divina. 

El .sér, poi;jtivista de suyo, va en pos del lucro, mide las ventajas ó desven­
tajas de sus acciones, y no obra sino para obtener algún beneficio, de uoa·ú 

otra índole. Nuestra doctrina ~s pasto ~bundante para el egoísmo. Ofrece á los 
-egoístas el mayor de los negocios. Les inicia en el verdadero objeto de !a vida, 





















- 94 :..__ 

Yersal: cáracteres inseparables de la religión divina. Así es, que el judío, el 
cristiano: el mahome'tano que ama á Dios en espíritu y en verdad y practica 
la viDtud, estos están dentro de la ,erdadera Iglesia, que no tiene anatemas, 
maldiciones ni excomuniones, sino perdón para sus enemigos, como hizo su 
<livino fundador, en el C'alvario. 

:fo es cristiano el que así se titula solo por ha.her recibido el agua del bau­
tismo, sino aquel que sigue las enseñapzas de Cristo, enseñanzas que se sin­
tetizan en una sola palabra ,,Caridad>>,. es á saber: amor á. Dios y á nuestros 
sen;iejantes. Esta palabra, esta fórmula, este símbolo ~vangélico. une en un 
soio rebañó á los hombres de todos los países, de todas las razas: de todas 
las creencias, formando la Iglesia universal de Cristo. 

El Espiritismo vjene de arriba: y porque viene de arriba triunfará; porque 
es la ,,erdad ele los sabios: la alegda de los corazones humildes y sencillos, 
el consuelo de los que l101·an y las esperanzas de los que sufren. Es el E,·an­
·gelio revelado por los espíritus que oyen la palabra de Dios, y explicado á. la 
altura de las necesidades morales de los tiempos y de la,s generaciones, por­
que el E-angelio es manantial de _luz y de ,ida en todas las edades del;,. hu­
manidad y para todas las humanidades. 

El Espiritismo n.o se impone á n~die, invita á su estudio,·y s~nciona su 
verdad la cooiunícación de los espíritus. Resp·eta en sus templos respectivos 
á. todos los creyentes de la multit ud de religiones que á la humanida4 divi 
den. · 

El Espiritismo invade ya el mundo entero; penett·a en Ja choz.a del pobre 
y en la suntuosa morada d(}l rico: en l::i. cabaña del es.clavo y en los palacios 
de los sobe1·anos, eu la mente del que no sabe y en la del sabio. Es la salva­
ción de la humanidad; porq11-e sin él el ateismo y el materialismo alentados 
por el desprestig-io de las relig-ioues, habrían seguido su trabajo de destruc­
ción de los firmamentos de la moral social, cuya sublime doctrína, presen-: 
tá.ntlo la prueba positfra de nuestr3. inmol'talidad, cimenta la fé b~jo bases 
inconmovibles, y descubre al alma, siempre ansiosa de luz y de progreso: e1 
camino seguro de su porvenir. 

Es tan grato el. estudio de la doctrina cristiano-espiritista en quie11 lo 
emprende instado del deseo de investigar sus verdades, que penetran sua­
vemente.en la razón, la conciencia las acoge sin obstáculos, y la voluntad 
las acarici~ con entusiasmo y dulznra. A la influencia bienhechora de su luz 
huyen avergonzadas las dudas, desaparecen las _ contradicciones y brotan 
torrentes de consuelo y de armonía. Es lafé triunfante de la negación, esa 
fé viva que puede mirará la razón frente á frente eu todas las edades de la 
hnmanid;td; es el éter, es la esperanza, es la realidad, llenaqdo los abjsmos 
del vacío; es Dios que se leva.n·ta explendoroso del seno del Universo ·inun­
diiudolo todo con su amor infinito. 

¡Benditas las horas que á tan sal u dable estudio se consagran! Porque en 
esas horas el corazón siente á Dios, y el alma respira á Dios, y la voluntad 
busca á Dios y lo halla. en todas pai·tes: en el soplo de los céfiros, ~n el 
bramido-del huracan, en el canto del pajarillo, en el silbido de la serpiente, 
en la obscut·idad, en la I uz; en el gusano, ~n el l1ombre, en la tierra y en los 
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Todavía n0 ha conseguido ningún sistema ascético, suprimir Tos o.éséos y 
pasiones como condiciones esenciales de nuestra naturaleza .ó füerzas acti­
vas; ni consiguió ningún sis.tema naturalista mantenernos en la retrograda­
ción animal. La ley natural brinca por-todos los valles de u.uestra ignorancia 
y planes miopEls. 

Siempre subsisten los deseos (le saber, de curíoriosida.d y novedad, de so­
cí.edád é imitación. de estimación, de am}:Jición ó poder, de superiorid1.1d y 
anulación. Siempre subsisten las pasiones de gro.ria, heroispi.o. entusiasmo, 
ciencia, arte, autono,mía ó libertad, progreso., orden, ex.ploN\ciones, in ve1.1º 

tos, descubrimientos, produeéión, lnjo etc. _ 
En, ciencias, mani1facturas, i,nventos: y riquezas, nuestra época ofre~e 

gr.amUosos ejemplos ,,de pasiones. En cuanto al uso de estos aspet:tos 6 los 
desequilibrios anímicos y S(:)ci:;i les, u.o nos metemos; esto es de cuenta.de éa­
da uno, y al!á se las ~ntieuda cada cual consigo mismt>. Lo que nosotros de­
cimos es que suqsisteri las pasiones y que laten en el fondo hum:iht> por 
donde quie,l'a que blisquémos en la esc:üa· social. 

Como no estamos acostu mbrádos á ciertos lenguajes ,de• exaltación, exage­
rado. ó.,desnuda franqueza .sin cumplimientos, nos. chotirn algunas <'OS~S eo­
mo estas: 

El Papa es el Vi carío .de Dío·s en ·1a tierra. 
No ha,.y mas Di9s. que Alah y Mahoma es su profeta. 
Si Montano .se' decía i,nspirado por el Paracleto, como ·é11·g:au0 de Dios: Ma­

nes: se llamó el Pll.racleto mismo. 

Si Cristo ÍHé el Hijo, Simón el Mago decía que él era el Padre, la prini,et··ci 
y gt·an potencia del Ser Supremo; de no ser esto algún cuento que le atrH)U­
buyau las sectas rivales, que todo puede ser. 

¡ Bendita mod,e$tia!. .. Pero vamos .á cuentos, dejando 10<:uras. 
Tomemos las pasio,nes citadas ele ambición y superiorida~. iNo quisieron 

esto mismo: Cristo, los papas, los disidentes, el imperio, los filósofos, Giorda.­
no, A.rrioldo, Carñpan.ella, Zapat;:i, los comuneros de Castilla, socialistas, 
masones, ana1,q-uistas, federales, neqs, ~sp.iritistas. y todos en cuajo. sal\·o el 
método·? En el fündo sí. 

Lo que sucede es qt:Je las pasíón'es cambiiiu, y no. 11.eg-an lí!S nuevas casi á 
parecerse á lffs a~ügu<}s; y deben cambiar, es in~llldihle en la ley del pro­
greso. 

Las pasiQnes viciosas, rudas é inciviles, se han (le snstitoir por pasiones 
ennoblecidas; dirig·idas al mayor bien universal, e_n ver. de emplearhis en el 
sensua.lisrno égoista. 

Las pasiones de insolidaridad suhversi:va, deben dejar el puesto á los soli­
!'.i.arios pal'a el bien y la verdlld. 

Seamos ambiciosos de ciencia y progresos; O1•gullosós de rec011ocer i11:1es­
_Jra ?equeñez é ig·norancia, y cle esforzarnos en desechar imperfecciones; 
eg:oistas en engTandecer nuestro. amor ál ,semejante, ,cada vez en más vasta 
escala, ósea poi· el hi.én general: \'anidosos en ei trabajo asi-
duo y desin te1•esildo. ____ (Gomálu Soriano.) 

La cosa; al parece1·, tiene agallas de dificultades, y aun ,es pobt·e nuestro 

" ,, -. 
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lenguaje para ideas nuerns; pero si el progreso es un hecho, un hecho lógico 
tiene que ser el cambio de vicios en virtudes. 

Si el egoísmo es amor de si mismo, no hay más que universalizarlo para 
todos nosotros, la naturaleza y Dios, y estamos del otro lado. 

Si la intolerancia es la autonomía rabiosa, dejamos que los demás t.engan 
su libertad de opiniones y actos. 

Estos cambios tienen que suceder para que todos seamos salvados ó rege­
nerados, en el progreso indefinido, incluso el Satán alegórico. 

Ahora bien, para efectuar el progreso, hay que imitar la nat1waleza supe­
'IW'I, y aban.donar las monerías inferiores de que está llena la vida social y 
todas las animalidades analógicas. 

Es preciso aplicar la lógica y la moral á la vida práctica. 
Ejemplos: ¿no queremos que nos subalternicenj- 110 subalternicemos nos­

otros á nadie, y que los demits 1u1s i1niten formando bola de nieve. 
¿Afeamos y censuramos lás persecuciones políticas, sociales, y religiosas·? 

- no persigamos á nadie. 
¿Nos gusta que nos disimule,n nuestros defectos~-disimulemos los ajenos. 
¿Lamentamos, 6 nos sulfuramo.s, porque ciertas instituciones negras, ro­

jas, ó azules, se rropauan, y nos ahogan'?-pues no hay que sulfurarse, ni 
que lamentar; no les demos un céntimo, ni voto, ni aplauso; estemos en 
nuestra casa; combatamos sus errores; difundamos doctrinas superiores; que 
los demás rropaguen, i·míte,11, y Jl,(J,ga1i c--ree-t lo 'ltiejfYt; y cuando no hallen golo­
sinas que explo.tar y las puertas cerradas, ellos mismos irán con la música 
de sus títeres á. ott·a parte, donde no les conozcan, y la oración se vohrerá por 
pasiva, s~endo ellos los ahogados y quedando á flote lo selecti 'Co ueneral, que 
es fin natural; porque todo lo orgánico muere y solo es inalterable y uni­
versalizable lo bueno y verdadero ... 

Elevarnos en la razón, en la iraitaci6n de lo s-upe'IÚYJ•, en lo eterno, en lo 
universal, en dominar pasiones inferiores y cernemos sobre la naturaleza. 
por el amor y la luz! 

Con lo que el cristianismo filosófico y progresivo queda fundado en las 
leyes naturales del Derecho, la Regeneración ó reforma de la naturaleza hu­
mana, la, solidaridad, el amor, y otros atributos y leyes divinas ... ¡Jr-1iiteraos 
el Ideal de Perfecci6n! ... 

EN LO INFINITO 

UANDO semejantes á los tiernos acordes de un harpa lejana, las harmonías 
-de la tarde se dejan oir en los cielos; cuando ha perdido su voz el último 

'e eco de la soledad, y volado la postrera nota de la avecilla soñolienta; 
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cuando se estingue entre el follaje, el último suspiro del viento, y el suave mur­

mullo del arroyuelo ó el monótono plañido del mar en la playa queda solo co­

mo último vestijio de la naturaleza; entonces, el profundo azul del zenit que se 
oscurece y parece soliviar insensiblemente la bóveda celeste, las estrellas que se 

encienden una en pos de otra, la inmensidad del e~pacio que se desarrolla ilu. 

minándose con múltiples puntos radiantes y la llegada glci-rios·t de las conste­

laciones sobre sus tronos, forman como una inmens:i. melodía llenando el espa­

cio co11 sus divinos acordes y transportando el alma embelesada y cautiva en 
presencia del Infinito. Estremeciéndose como la cuerda armoniosa que vibra 

bajo la impresión de un sonido estraño, el alma esi::ucha sin oir, contempla sin 
ver, y se pregunta asombrada: qué viene á ser ella, pequeña sensitiva dd bos­

quecillo terrestre, frente á esos soles gigantescos y á esos mundos inumera­

bles!. .. ¿No seríamos acasó nosotros sino una efímera vibración que nace y 

muere como un soplo en el seno de la: inmensa harmonía que la ignora? ¿Pasa­

ríamos sobre nuestro· Planeta, como esas pálidas exhalaciones que en la noche 

serena se deslizan un instante por la bóveda azulada? 

· Nuestros sentimientos de admiración, de dicha, de apasionada adhesión á la 

verdad, de a-rnor á la belleza ¿no s~rían otras cosas que frájiles ilusiones como 

los colores del iris que súbito ostenta la burbuja de jabón flotante en el aire? 

O bien nuestras individualidades ¿forman ellas tal -vez tanto ó más .que el átomo 
de oxígeno ó de hierro, parte integrante é indestructibk de la organización 

del Universo? ¡Responded vosotros Cielos! ;Responded tierrit:; de lo Infinito! 

Cuahdo en otro tiempo os contemplaba yo, silencioso y pensativo, en e! se­

no de la profunda calma de la noche ¡oh dulces y ápacibles estrellas! os admi­

ralJa en vuestra celestial belleza y elevaba hacia vosotras mi.:5 plegarias como 

el incienso de un fuego secreto encendiJo en mi alma por vuestras sub limes 

miradas. Me figuraba que me veíais, apcsar de la distancia, y que un estran.o y 

suave vínculo de ;.;impatia unia mi corazón al vuestro: pues vosotras vivíais pa­

ra mí, vivíaic; en ini mente, vivíais en el éter fascin:ido de vuestra luz; palpitabais 

en vuestrp ce1ltel!eo ca 11..) espí~itus inflamados que reinan en la ,cima del Uni­
versal esplendor. 

Hoy ya noos contemplo con igual mirada. Cuando,mis ojos te reconocen mue­

llemente reclinada entre los vapores purpurino:; del crepúsculo, ¡oh blilnca es­

trella de la tarde! ya no veo en tí un fuego que brilla de léjos en la :1oche como 
un faro celeste, sino tu verdadera forma planetaria, tu esfera geog.rafica sem­

brada de continenks y de mares, tu volúmen igual al de !a Tierr;i, tu alta y 

densa atmósfera, tus nubes y tus lluvias,. tus montai\as y tus llanuras, tus pla­
yas bañadas por las olas, tus pintorescos paisajes 0rlados de giga11tescas cor­

dilleras, tus campiñas animadas por el movil!liento y la vida y tu humanidad 
bajo un clima variado y un sol ardiente. 

Oh! cuán difen:ntes sentimientos se elevan hoy en mi alma. Cllandv pienso 

en el silencio d~ la noche que tal rnllndo se haya suspend.ido sobre nu:-st~as ca-

! 

., 
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bezas. Y cuando no lejos de tí, las cambiántes perspectivas del cielo traen tam­
bién fr~nte á mis atentas miradas ese otro globo, vecino nuestro y compañero 

del destino, Marte, con sus rayos amarillos, tampoco es ya un fuego rojo encen­
dido á orillas del océano celeste lo que saluda en sn llama, sino un mundo que 
va inclinando en el espacio sus polos cargados de nieve, girando sobre su eje y 

creándose días y noches, años y estaciones, ofreciendo á mi vista extasiada los 

r]entes paisajes de sus golfos y ri beras, <le sus árboles, flores y praderas, como 
de sus populosas ciudades asentadas en las márgenes de sus rios caudalosos. 

Ya no es una antorcha en manos del Destino lo que veo en tu claridad se­

rena cuando apareces tú ¡oh Saturno!, tan temido por nuestr.os abuelos. Admi­

ro solo un mundo, ¡q ue digo, un mundo! un Universo inmenso, espléndido, des­

lumbrador, a11te el cual la Tierra se borra, desap.arece, se desvanece como un 
sueño, un Universo en fin, tan magnífico y tan extraño, tan bello y tan rico. 

tan grande y tan majestuoso, que para concebi rle, necesitaríamos una alma de 
gigante, capaz de soportar el peso de tan portentoso conocimiento y tan sin 

par contemplación! E strellas, soles de la eternidad. sin edad y sin número, 

cuando os apagais otras nuevas se cnd~nden; sois focos en derredor de quien 

se hallan reunidas innumerables familias humanas, como las familias de nuestro 

sistema solar que viven juntas y sin conocerse, entre los rayos de nuestro pe-

·queño sol. El Infinito entero está p iblado de ti<::rras habitada:; que se suceden 

por millares en todas direcciones del Espacio. ¿Cuáles son las fuerza.<; que ope­

ran en la superficie de todas esas tierras cele:;tes? ¿Cuáles los séres que bs ha­
bitan en todas las condiciones imaginables.? ¿Qué almas piensan, sueñan a..nta­

res, lloran y rien en esas lejanas estancias~ ¿De qué forma, se h::rn revestido en 

todos esos mundos, las espansio1fes de la i nagotable Naturakza~ La imagina­
ción de los poetas ha cre:tdo mil metamórfosis extrañas; ha fig ·.1rado centáuros 

brincando en las montañas; sirenas meciéndose sobre las olas; esfinjes en los 

desiertos; quimeras \'Olan<lo entre las nubes: ha inventado los cíclopes, las gor­

gonas, las carpi:ts, los psilo-;, los grifos; ha puesto gnomos en las soledades, 
dioses lares en las cabat1;1s, n-iyades en las fuentes, fáunos y sátiros en los bos­

ques, pero ¿qué son todas esas form:is pseudo terrestres, al lado de las creacio­

nes posibles de h madre Naturaleza? Ya la resnrrección de las tumbas anti-di · 
luvianas ha dado á conocer las formidables producciones de las épocas ant~rio­

res, esos pterodáctilos de anch:is abi-; que aparecen como· fantasmas siniestros; 

esos plesiosáL1ros, eso~ megalosáuros enormes y formidables que sacudían sus 

escamas sonoras junto con las olas enfurecidas; e~o,; mónstrnos fantástico.-; que 
poblaron !a T ierra m.uchQ tiempo ante.~ <le que apareciese el hombre t:n ella . 

Pero ¡que serán las form~s vivientes nacidas en h; millones y t rillones de tie­

rras habitad ,s que pueblan lo infinito! Sean cuales fuesen sus formas, esas hu­
manidades existen, viven, obran, piensan: en una palabra, son allí, lo que no5-
otros somos aquí. No es solo la vida Universal lo que puebla la inmensidad, 

existe también la vida Eterna. Sí, la \"ida Eterna universal reina y de ella for. 





LA SEÑORA DE FERlUEM, medtnm vidente de Berlln 

( Oontinua,ói.ó'i1,} 

Z't aqu1 las ?rediction~s _ae dicho medü1.m algunas de las cuales todavía 
no· han temdo cumphm1ento. 

Las transmito tales como las he traducido del periódfoo -~La Vidente de 
Ferriem~, qmesponditnte al 20 de Septiembre de r·S99. 

I.ª 'Z<'isión.-Catástrofe en el lago, de. Muggelsee, cerca de Berlin, en donde 

muchos patinádótes hallarán- la muerte bajo del hielo. 2.ª visión.-Derrumba­
miento de una éasa .aristoGrática de Dresden. 3? vúión. -Desaparición de una 

ciudad <;le Egi.pt<i'> .. El mediurn vió muy clarámente una ciu<lad en el de.siert.o 

de Egipto; una mezquita delante de' la vidente. De repente una enorme pol­

vareda se eleva Y' toda la ciudad desapar~ce bajo el sol. 4.ª vúión.- Una 
grande inundación en Svinemunde, al No:rte de Alemania. 5.ª visión.-De· 
rrurnbamiento de 1;1,n puente de fer.rocarril én el Norte de Inglat<ma. La viden­

te oh.servó un, gran· puente sobre· un rio. En el puente se hallan encendidos los 

faroles. ~l puente lleva un escudo en el cual la vidente distingue un martillo y 
la palabr,a: .:Victoria". Un tr;en. ex::>reso, sobre el cual la vidente lee «Glasaou, 

- J. o:). 1 

llega á todo vapor. Se oye un terrible crugido. y el tren se precipita en el rio 

con _gran estrépito. Después d~ la catástrofe se encuentra una gran ciudad 

con un puerto. A alguna distancia de éste, en el rio, se halla un vapo·r aleman 

%Irene"». 6.ª visiqn.-Catá$trofe en el ferrQcarril cercad~ Kosen en Prusia. Es 

un descard!amiento de un grao. tren con dós Jotomotoras. Centénar:es de per­

sonas, y sobre todo niños, mor.irán aplastados. El tren sale de Kassel y la ca­

tástrofe tendrá lugar cerca de Kosar. 7.ª visión.-Se refiere esta predicción 

á la catedral de Berlin. Un gentío inmenso se halla si.tuado en la plaza de­

lante de la catedral. Suena el toque fúnebre. Los hombres se descubren. 

Es un dia ·de Juto par.a la ciudad y para todo el pais. ?5to se cumplirá un 
año justo después de la terminación de la catedral de Berlin que es~á en 

construceión ahora pero pronto se concluirf. Esta visión se efectuó el 23 de 

Mayo de r899. 8.a visi611.-La señora de. Ferriem, observa, en un estado de 
semi-somnolencia sonambúlica, en el mercadó de lós Gendarmes (!Gensdannen­

Markt» de Berlin, más de 100 féretros, muchos cortejos fúnebres pa~and@ por 

la ciudad. 9 a vúzon.-Incendio en el puerto de Nueva Y9rk. Est:.t vis.ión se 
verificó en Enero de 1898 y se cumplió en Agosto de 1900. 10.a. visión.­
Ataque á un hombre anciano por un bandido. Sobre un tren que pasa cerca 
de la rnedium, lee: «Cologne-Berlin». II.ª visz'ón.- Naufragio de una fragata. 

En Octubre del año pasado,, la señora de Ferriem se hallaba en A ustria. 

Cierto dia hizo la siguiente profecía tomada taquigráficamente: < Veo e.levarse 























LOS INSPIRADOS 

(De El Espirz"tualzsta, Valparaiso) 

l. Con la bre·rnuad posible es.pondremos algupas ideas que nos suj íeren 
los artículos de ~fr. Gabriel Delanne y Eduardo de la Barra, pllblicados en 
«El Espiritualista» del mes p1·óx.imo pasado. 

Trataremos de condens!lr y busc.ar los ejemplos, diseminados en l& Histo­
ria, muchos de ellos revestidos de los caracteres mi1s Yariarl.os, qne espantan 
y también hacen reir por las explicaciones curiosas que han suje1·ido y 
que indudablemente seguirán informando el concepto de casi todo el pú­
blico. 

2. ¿,Qué es un inspirado·? 
Todos tenemos formada una idea más 6 menos clara de lo que es tan sen­

cillo de desig·nar y tan difícil de ex.plicar con propiedad. 
Un poeta: es un ínspirado; cierto que parece que algunos <le ellos. apesar 

de tenet· una C()ncepción lúcid·a y brillante, les falta esa especie de in.cons­
ciencia. que, como verenios, cla caráct.er y Yida, admira y a,;ombra, hacién­
donos preguntar la razón ó fundamento que hace vibrar en sus más lúgu­
brés y grandiosas armenias al pensamiento humano. 

Gn pintor: es también un inspirado. cnando 'no se limit·! de una manera 
mednica á <:opiar la naturaleza, cuando, por el contrario, encel'rado en su 
taller sorprende á la ilUrora en sn primer albor, en su ag·onía á l<J.. tarde, en ,, 
sus va riantes á la luz, desde la firmeza más absoluta hasta los desmayos y 
esfumes de colores. 

Un escul tor: lo mismo que el pintor en su hermoso á.rte, tiene que seguir 
las inspiraciones que se imponen de una manera impérjos;i: como algo que 
pugna. por revestirse de las formas hum;)nas, lleg-ar i1 ser real iclad palpable 
cuando no lo era más que espiritual y aérea. 

3. La mus;1, tan cantada y celebrada en todos los tiempos, con aspiracio­
nes todas de materiH! izarla: el poeta en una bl'ilhrnte estrofa, el pintor en 
una ondina de cuerpo esbelto, el músico en las notas irnpreg·nadas de dul-
1, ura, 2,es producto de la inspiración 6 de la. inc:oncienr.ia•? ó acaso estos dos 
últimos términos, iSOn tan inseparables, queuno no puede existir sin el otro'? 

4. La producción, de cualquier especie que sea, demanda, según los téc­
nicos y críticos 9-e las diversas artes- poesía, pintura, música, escultura,-el 
trabajo de la concepci4n y de la ,·ersión. Esto último llamamos nosotl'os 
m,q,terialillací6n,, t ratando siempre de armonizar el concepto con la propiedad 
en la expresión, sin pretender usarla en el significado que le dan los espiri ­
tistas. 
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EL ANGEL y LA MUJER 

!A MI HER MA NITA CONSUELO ) 

;P.11·ece nn sueilo, Dios mio! 
a4uella nilla in.oc:eute 
('u_ya hlanq nísim;1, fren re 
besahn con tanto amor. 
m nrch6se: Quedó rncío 
el puesto de aquel querube 
y aunque sé que sube, sube. 
me muel'01 sí, de q9 lor. 

¡.lh! yo quisíei·aser foerto 
y no llorar en mi pena, 
qaisiera qu.e mi alma llena 
de resignación ~- fé, 
Yiera tan sol(J la muerte 
como un pa:so á la ot!'a vida. 
<"Orno una dicha cumplida 
pa1·,1 aquella que se fué. 

P <'l'O ¡ay! no puedo, no puede,. 
s11 ausenci;i me parte el alma. 
1ne falta á veces la calma 
para sufrir sin llo1~ar, 
rengo como cierto mietlc, 
de que volando, miando. 
111e vaya á mí co ndenando 
á 110 poderla alc·anzar. 

Y en mi egoísta quimera 
miro con pena su pnso, 
(·omprenuo mi 10 ud1CJ atraso 
_,· suspiro sin l¡uerer . 
. ,· deduzco au ;1qne 110 quiera 
al ,·er la tie1Ta y el cielo 
q11t> era un itngel mi Consuele, 
y >"(J. •• solo una rnujer. 

OOaHfhs ])uunrqa ):fans.o. 
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CRÓNICA~~ . 
Hem(JS tenido In inmensa satisfacción de recibir la visita <le nuestro !.!Ue­

ríJo c,migc, >. entusiasta correligiouari<> D . .José Alcocel, de Almansa, propa-
gandista infaügahle de nuestras reg-eneradoras c1·ee11eias. · 

,/,,_ Xuesno <;.01Tesponsal t·epresentante en .-\.!coy, el querido amigo don 
Hermenegildo Gisbert, nos participa que en dicha levítica ciudad se efectuó 
el 15 del pasado Junio .la inscripción civil 1'le· la. hija de u 11estfos queridos có­
rrelig-ion3trios <lofüi. Dolores Chinchilla y D. José Jordá. ú la que pusieron por 
nombre Ilida. , 

Felicitamo,; ú los ,·enturusos paures _\· <lesearnos que la. hermosa Ilitln, sea 
un espíritu de g-ran progreso pant bie11 Je la humanidad. · 

'l'ambíén nos participa que el 21 de Julio último. hizo su transito á la íiy.a 
espiritual el consecnente espii-itista y socio del Centro 1<La Pa;o~ de aquella 
localidad, D. Ba.ur-ista Romi,, cuyo sepelio se efect11ú ci ,·ilmeute. 

Qne haya siilo hrere el perioJo de turbaciún y que su querida familia re­
C'iba los benMicos consuelos de la filosoffo. espfrita. 

,/\ Agradecemos el envío de las siguieutes 0bl'aS que hemos recibido: L (I, 
teosofía 1mJClicttda ppr Jesuci'isto, poJ· E. }1.; Dt .Justicia de JJios, drama anti­
clerical, por Francisco , ·empere s Lrt Gmfologiti tll alcance rle tollos . 

.,/'~ El J)espe1·taclor del P.tog-reso, se titula un folleto que 1rnestros herma-
11os d.e )léxico, y ú su cabezá el ferviente µ1·opag-an<lista D. Juan R. Juauo­
la, han publicado para repartirlo g·ratis. Está cledicado «á la jurentnd en 
g·enel'al, y pal'ticnla.rmeute á la qHe a-sista it la Convenciun que celebrarit la 
Tg-lesiaprotestanreen Pucbla deZa1·ag-oza (lléxico) el 7.º mes del sig'lo xx.~> 

íl.edban nuestros plúcemes tan 4.uer.íJos conelig-ionarios. 
,/~ Interesante corno todos resu lta el último número que hemos recibiclo 

de n uestro querido coleg·a L'll,i y U1iión., c:orresponJiente al mes actual. 
Con este moti\·o nos comph1cemos en en vial' ú sus redactores y colaboi-a<lo-

1'\!S nuestra entusiasta felicitación. 
,/',, Las siguientes noticias las tomamos (le la ilnstraíla revista hermana 

Lll/lJien: 
<<El querido amig-o y compat1e1•0 D. Fitbiú.11 l\ilasí, pasa por la prueba de 

tene1· á. su señora posti-ada en c:ama, de alg-ú.n cuidado. 
Inútil es c.lg-regair los votos qne formulamos pcn·l!ue pase pronto el Yenda­

\'al que le flagela . 
.,.. Tomamos hnena parte en la pena }'0l'q ue ¡¡asa n ucstrn ,unig-o y i-ola­

boi•a.tlor D. Wenceslao J e 1~ \ ·eg-a, quien el 28 del pasn<lo mes m\·o que 
ncompafi.ar al sepulcro los restos Jisg:reg-ables del q u~ fué su amanee y arnn­
tajatlo hijo Wencesh10 0 de once alios lle erlad. 

Si se tl·atara <le ot1·0 que no tu·rierit tan a!'l'aig·a<las las e;onricciones espiri­
tistas como las tiene nuestro amigo, le exbo1·taríamos it que buscase lenitivo 
á sn leg·itimo dolor en los consuelos que ofrece el Espil'itismo; para él sólo 
tenemos una frase: ¡Adelante! 

i3í. ¡adelante'.; y que el espirita 11rnnu111itiuo rnng-a pl'onto, Wenceslao, á 
(:un fol'tai·te en la afiicci6n. 

* Otro qnericlo her1uano. O. Pra11císcu Faln·eg-at, ha t1·aspasado tamhién 
l0s umbrales del sepulcro en 8.Hcelona. Hacía ti ernpu que Yenia pa<letieu­
do resig·nado la tel'rible enfermedad que puso fin á su existencia planetaria. 

;Séale la tiei-ra le,e! 
A. su respetalJle fami lia, nuestrosYutos po1·<.:¡ne log-i-en prontó laconforma­

ción .es,pi ritista. que les hace fa lta.>1 
--~ --- .. 

ALICANT:.l Imp. e.e J.toscat y Oñate. SAN FS&NANDO, 3i 















- 185 -

de 1·etirar desde lneg-o el pago ele esos mil reales mensm1les. r ahí tiene us­
ted ex.ptic,ido poi' qué tenienclo dos, me Ye<• obligada á g·astar cuatro, esto 
es, por qué ...-engo ít ésta s 11 ciisa ii empe1iarle mi pensión. 

- Esta es, dijo D. Bien\·enido á doi\,~ Blanra,. la protecciGn que dispensa el 
Est<'tdo a la mujer. C11ando 18 )\aturaleza reclama de ella sns derechos, e¡ 
Estado, b,)jo el , elo de u na modesta y hasta riclíc11la pensión , trata de pros­
tituí rl.i, con la con srnn te amenaza de ret i ra1fa el haber de su ,i utled,ld si 
llega iL conLraer matritnonio, ~- si éste se t>fectúa, entonces 1~1. arroja ,11 nrro­
yo, desposúndt,la poco menos que ron !a inise1·ia. ,.~o sería pues más uatur,11 
que bis viudas de milirare::; 6 <lr ernpleados. percibieran d111-ante toda. 1-a ,·ida 
su <:OtTPspondiente vensiún, c·ontrajesen ú nCJ seg·nnda.:s nupcias? t,No g·anarfa 
mucho ,nii::; c:011 ello la monil nniYei-sal? f.;\O se.ria. rnús prúc-tic·a !a 111·orección 
que en· este caso ;-etihida d(•I Estado la 1n11jt:r? ;.Xo se honrnria mi,s <·crn ello 
la mPrn(J1·ia del <lifunto·? ¿,S<" dil'i: qui> un intrusll. ei seµ·undo mnrido. vie1rn á 
gozar co11 ello 1le los henefic-ios que se conquist<'i el prii11erc,~ Pue::; en este 
raso deduzcamos pi·úc;tiramente con 1111 ejemplo lns consecuencias. 

A_yel' misrno se ttlE' presentú nna Yin<lita, m11y hien varec:ida. por derto, á 
<¡uien su 1lifnuto inari<lo lil l<·gú en su t~srn 11wnw el qninrn de todos sus bie­
nes. pero ,·on la condic-ion prel'isa de que rnl lPgn<lo debería irrenlisib!emen­
te pasar ú do!- de su::; sohrirws, 1leslle t-'I 1J1omento en que sn cit.arla. esposa 
c:crntnijesc> nue\'Ci 111,Hrimoniu. Y <"o mu d11'110 leg-a<lo ns<·enllfo Íl 1wa <:é:lu tidaJ 
n;spetablt•. perfectatnente. mP dec:ia Pil a i1 mí: est.qs n1aridos i'i seüores fen­
füiles qu·t:' l,asta 1lesp11t•s <11~ su 1:111 t!1·u· q11ieren lrnce 1· ostentadón de su til·á­
ni<:o t>g·oismo pm 11n puf,a.lo d1• ,Jro. prnten<liendo escla\·i:1.ar, ya q11e no el 
es¡iiritll. la matf'1•i;1 :il 111et1os. de !a q11e rué s11 compaitt>ra, \'a ú llern.rs<' un 
so!Hmllt' t'11asco. pne::i y;_1 <¡ tti> leg•¡¡lm,~11 rP 111f' prohibe to11 1raer segundas nup_ 
c:ins, \·h·ir¡, mrn·ital1111:11fr ú :;11·,; <'S¡><'11:;a,. <·ott aquPI <¡lle ?11 ~ ¡l(•(J111ode. Y d i­
ch<J y l1(•d10: ayer, repi r(I. ,·inu i1 pc!Al irni t.l sobre 1litl10 leg-aJo, t.ln cul idau dt', 
pré,;t;1mo-. la 1·a1nicln1 l tle ,11il pesPrns. 1·etiri~1Hlo me lo que .,·o !e iH:ahó <le re­
lata1· y rle que :1<lr-1nús tPnia, ya dos liijus ele un caballero :·1 quien luta?ne11te 
arn,,ba. 

Y prt>g·1111tü ,l11cm1: ;.Es ésta la 1,r,,t,•rTiú11 qui:: <lehe11 dispensar la::: leyes. 
sociulúg-i<-us it la m11jer?-;.l•:s1as k."~• :,; ::;1111 l1111nanital'ias siquiera!' ;.Es ~sta l.i 
rnoral 4ue en::;(•inl i~I E,·angdi o 1.:ris1ia110? ;.Rs así como debe honrarse la me-
11101·in de los q11e J'tum111 nuestrM; :-i>t·ts mús queridos·? ~Xo J.isfrnta en nues­
tro <:aso or: int1·uso <, el que aquí hac:<> las Yeces <le segundo marido de los be­
nefkio.s q11e se éonquistú el µl'irn erot 

-Pues rn, D. Bien,·enido, l¡t1e tau <lh·inamente me hacomprendirl1, \ ' ., en_ 
tremos d1; lleno en nuesu·o asunto, d.érne V. oc;l10 mil realt>s sobre IO:$ doce 
mil líc¡uídos anuales de mi 1iensi6n y negocio cont luído. 

Pero ton 11 nit co11tliGi6n, para c:oncl uit·, dofla Blanca; con la condi<:ión de 
(!ne logTe V., entre los <le su 1·,rng-0, un bnen marido y no im!te en lo más 
míni110 la conducta de nuestra viudita hasta que lleg·ue nn din, en que los 
modernos leg·isb1do1·es, los Padres graves <le la Patria, no teng-an que den e_ 
tir~e mús los sesos, 1·eulan1,er,1,tando la JJrost#ució·,t ~fi,ci<tl de ht 1,wje·1·: que im­
púdicas leyes pro mu lg·arun. 
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TELEGRAFÍA SIN HILOS <i). 

A 
Enrique Hurtado 
Francisco Ballesteros 
'luan Bonet 

fedenao Rabasa 

y 

José Pedro/a 
Agttstin Brunei 
Vicmte Die:; de Tejada 

Del bello golfo a la orilla 
donde aü0s há que resido, 

sofiaba yo la otra noche 
con \·osotros, mis queridos 

compañeros de carrera 
y J1ermanos de Espiritismo. 

Y soñaba .que, empleando 
rapi<lo Haudot sin hilos, 

de este modo con\'ersabamos 

con otros del Infiniw: 

* 

- ¿Qué mundo? 

-El planeta Ti<:rra 
-¡La t ierra! ¡.!\yer un hospicio 

domlt: iban las almas díscolas 
a purgar sus extravíos! 

- Y hoy también. Pero no ignoras 

que cuando vibra magnifico 
el ¡ Fíat! de un Dios clemt:ntc:: 
en sole¡¡ hierve el abismo; 

y cuando son sus perdones 
en los Gólgothas divinos, 

truécanse liras las rejas, 

y escalas de luz !os grillos! 

-Verdad. Y de que lo sea 

en tan gracíl lucerito 
os felicitan, e.le J i.'1piter, 
colegas carifiosísimos. 

Y ¿quereis~ 

- Saber de séres 

que fueron J-uz <leste Hospicio 
y aunque no ,·en nuestros ojo~ 

no o_lvida nuestro carifi<>. 
- ¿Llamá ronse? 

-Antonio Hi1rt~t<lu
1 

ese Calderón tiern1simo, 
· más perfecto que: e! p1 imero 

¿quién sabe si él renacido! 
José i\llaría Fernández, 
tan jigante de organismo 

como de alma; ese Karde;c 
de todo el mundo l:uino. 

:\1artí, aquel telegrafista 
tan sabio como humildbimo 

y_ue en la morisea Sevilla 

( 1) Trabajo que ser.í leído d el i:i J.•• de Enero próximo en el < Centro Harr:donés de Es­
tudios Psicológicos,. 



publicó <t El Espiritismú.:. 
Ausó .y '.Vfonzó, venerable 
anciai:io, escritor casti'z0, 
que en L.\ REVELACJ(>N dión1)S 
far<> de luz potentísi111<->. 
José Amigó y Pellicer 
bibliote~rio et-udito 
que á .Casté'ar edipsaba 
publicando ~El buen sentid() 

.Manuel Gom:ále,, S9rian0. 
¡e~e otro Platon divinol 
que,en sus <>cios-de Morsista 
escribió inmurtales libros. 
Dámas<> Cal \·et, el vate 
catalán ¡el nuevo l\füton! 
que en occéáno de súles 
quiilás dirig9 otro «Ictíneo.~ 

Pérez Blanca. <:::l Direc;tor 
de Tel(grnfos, e_ximfo 
l\fedium -del Ce11_tr0 de Andújar 

é Ingéniem ptrirísimo. 

\' Va!eriano Rodríguez, 
i\forsisra h::ibil y emendid<>,. 
aliua bella, de la extirpe 
,de los Budfois y los Cristos! 
y Aldana, Ba$Qls, 15enisia. 
CorchaQo, Palet... ta:n rico.~ 
en saber, ,como en v..irtudes; 
¡titane.s tuyo heroismo, 
record;iba ;i los cristianos 

yue monan en los Circos! 
-l~reci_samente tec~1erclo 
há pbco tiempo haber visto 
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· y de las manos asidos 

Jlevaban á la.<- espaldas: 
unos, laudes artísticos, 
'otros pequeiias imprem~s. 
ya telégrafos, ya libros. 
1--fablaban de veros pronto 
en ágape fraternísim.o 
bajo la hermosa bartdtra 

de ~Luz y Unión}), conftmd~dos, 
en e.apita! populosa 
que miraban con cariüo·. 

;1, ¡Ved jardín, el que1i1adero~ 

.-: último del Santo -Oficio!» 
-decía u110-«¡Ba1·qelona!. 
-decía otro-~De! Dios vivo 

._ ¡;;igue ara, <;n q~1e el mundo a;;óm bre 
e! sublime É_spiritismo1:, 

. \ ' ed___.._,afi.adía un tercero-­
. el triángul0 fluídico » 
,,que con Llwzen de Tarrasn 
forman ros [~cos divinos 

, de _;-\!icante y Barcelona: 
i Triple sol: arde magnífico! 

r. ¡Explenclel Ensancha tus. l1n~as! 
~Sé cuadrado! Sé p0ligono 
~(¡ue -con sus miles de Cem-ro::; 

' ' 
~cual )ucerQs diamantiaos, -
, e¡;¡ su perímetro abarqué 
da Espa-ña en q1Je renacimos! 

Cuando augusta ,·02 del cc:n_it 
damó:-¿Do vais, hijos m10)\: 

-Padre! A subirte en aurorns 

las sombra:s d<t aquel Hosp.icioJ 

. . . ·, •. - . ·x afio <le publicncifrn, tl~sea ú SJIS queri-
L.~ lh:n:1..,< ·HrN, al ~:m_ ~t·, les qi1·e les,contlu1.can a un may,or prr,-1lo~ lecwre.s to1h1 suert(' il(' JH•o:,pe1 ic , _, • • . 

gTe"S.O. 

... 











EL PROGRESO. HUMANO FÍSICO,. . . ,. . . • l' . . ' ' • ' . 

• 
?1'110 la ley ~el -1~ro~re~o. e~.g;~nera~ alcapza t~1;0bjép-á la bf,lleza asce11_­
tlente humana. 

<) . :~'"- :De~de ei'bombre fósil .hasta et present~, nos hemos perf:wcionado. 
. • . '- .. .. ( ., .. t .. •• ·t, 

·Lo demuestran la !:natomiá y Psicología: comparadas, · la Etnog-mfía, la 
Palingene•sia y ev'olució~, l·a Fisiognomüi. cI'e bis eil-tdes·, la Estnd'ística~ la · 
Medi-c.ina, la Estética, -la Fren<ilog-fa, Ja Ic0Jiogtaffa en m u!-;eos, gTn bad0~, 
medallas, estatuas; reliev•es y, modernamente, col·ecciones 'de pit!tu.ra-s y fo- · 
tografias. . 

L_o q,t:ie mas contribuye á la m0difi.ca.ción de los 6:rganos, són h1s facultades 
d~.~es_pír(t9-, que imprimen su sello especial. -

I9fl,.uyen t¡¡.!llbién.mud10 la clase de· trabajos, el género de viila. las cos­
tu~br.~s, !9s pensamientos d'ª!icad9s, la moralidad, la h·ig-iene, los aüelantos 
que v'a realizando el alma, las luéhas so.cia!es: !a i n·stru<;ción v educación, la 
cl;tse de pruebas dél enc:1ro;l<,io. el a.mor it l'¼;:;_ ciencias y beilas arte:;, !a posi­
cíón. desahogadc1t, las comodidades de la civifü,::a,r.ión y- otra pMc:i¿n .rle. ele­
mentos. Á la rude;m y formas tós::a~, suceden formas más cúlfas: 1•st.o @sin-
negable. Hay prO'g-res-0 de oeltez~fisicá. ' 

FI~<g-SÓFI C~ . . 

La. fe .. alia~a~ a. la razón tó armonía ae la Religrnn y. la. Ciflncia. 

JJIA fe filosófica és bas,e de t odo~ los juicios, touocimie!l to~ .Y at d ,u!les . 
-~ · El Juicio mhs fuatlameu.tal. elevad.ó y profundo es ·1tn (teto de f e· dr 

~1t .. ·n uestra natur~ler.a, que soh1'.e nues tra l!berta<l y discu~ion ajj,r,m1, la:-; 
r~la,ciones de la realidad. En !o~ cl'ite]'iOs p1·i10.o rdi1tles de la verdad i'i en los 
de1:i·~,ados, siempr-e hay juicio¡, a'fümaci ón, confe$i·Gi n', de<:reto. · 

t:;, fe, en sus re_lácio11es con los medios ue concwe1·, es el valo1·, crédito. 
asentimiento, adhesión, deoisí.ón , confianza,, motivo ó gTado de 111-z que c011~ 
eecfeuios á nuestros ju idos, y que da-n la tert1m 1, proba!Jilidad ó <l t1tla . · 

La fe es percepción de retaciC> nes, afirmacióri voluutaria 6 iL·re:;b-tible, y á 
la vez -se ntimiento. La fe razonad-a nro dt:!ja de s~rlo, iunque la aprei::ier.ups_ 
como don divino ó c0nfit1nza en los h~imb!·e.s. Siempre hay plenitud ú grndo~ 
de asentimiento, ó d~ e videncia v t:ouc;ieni:ia. 

No p1~ecl~:baBhr i~bo-rrlpiÚibiíi'<lad de rar,611 y fe-. B·e tig1H1 intirnamentl•. 
Tienen un mismo origen. No se pueden contradecir. 

. . 
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- Pues pi¡¡· ,:so estoy más triste. pol'q11P conozco que un día (t otro me d¡-
riin qaf' me ntya .r ;.a,lúnile ,·oy? Xn teng-o mús ropa que la puesta, no mf' 
p11erlo ten1·r l' ll pie, no :S~ rlúntle ir ú dormil'. porq1le no <·tmo;,:eo á nadie, y 
no teng·i> m:1s tli!',ern qtie 1lus peset,ts qne he i<lo re~ogienuo tle •tliez en diez 
céntimos <JllP 11w han etario 1le limosna ... iidónde ,·o.~ que me quieran ad­
rnitir?c Yu quiP.rO ¡>ilnermr ;1 ~--'1·,·ir t>n algnna casa el? gente artesanl\. que 
suelen trntar mej11 r Íl 1,1 criad:1. nipo11erme un poco. compn1 r10 e lo mús 1rre­
c:iso. _\· 1 ue5·u d1.: e:-;rar 111:'1s ,h'ci>u te <le ropa, tratar de entrar en a Ig·ú n taller 
1le rnudis1a. l.).;masiado :-e _rn ri nc prunto me h·1rirn pasar ú !a <·onrnlí!t:E'n(;ia. 
y iL los tl·r>s ó c11atr,, clia:-; me diritn: an<l,1 ron Dios. Pu1· eso estoy así, pen:;an­
rto s;e:npre qné <·aminn tomaré. 

-,;.'1'11 11 0 tienE>s niug·ÍJn :~a11 to rle tu Ü<'vot,•ió11'1 
- Ya r~ ri'1 11stt>d : ::,,rn,, ltP pt>dido ta!1t1, por 111i:-- pa,lrE'.s y lo:, dn:-; :-;i> han 

m11e:·w, c::·N1 que tus s;1n111s in,! tienen <)h·idada. 
- Y ;,._110 rr•zas'? 
- . i. r~·io el rosario ro:1 hs lu•rnrnn;\s. 
- 1\•ro rú sola, ¿.n o tf' tli!'iges .i Dios?-

'\ -Y<, ... :10 señorn: nH' da nirg-liP.nza: ¿.1J11iPn s<>y y<> ¡rn.rn ,li!'ig-irnH! :·, Dios-? 
-Pn,'s rino de sus hijo-;;.,· Dio'i e:; J>a,lrl! tic toclos .. ¡_.Jnras :wg-tiir mi c:on­

sejo1 Ya salv,s r¡ne yo t•' quiero hien. 
- Yq11 t! _,·iJ !ee,.u_v :'t 11--;te l rn 11y;Lg-r:1.t·!1·i.l·t. ;,Por cptP no mr lleva :'i su 

c,L--;¡-\'? yo la serviré narl-1 rn :'i::; c¡u ,• por ll\ cornicla. 
-~n. hi_ítt, 11e, p11et!o llera.1·1,·: 1w1·0 si tú sigues mi ,·onsejo. alg·i'rn rlht rne 

1li1nis la:-; ~rac:ias ~(ira. r uando tP. Üf'tl el ~11rn _v te dig,tn:- rrre :'1 b11sc·:r,c la 
,·ida: ant i•:-; de haj¡1t· !a 1·sn1l,_.rrl. ,·on tr-ntra tocios tus pt>nsarniento.:; en uno 
solo"':' pr,munc·ia c~t,;1-; pn.brhn1s: ~q lJ ir,s mfo! .:1 Ti me entrP.g·o: :'>P.i1:'darne el 
raminv q11e <lc:ho :-;,•;.mil': <¡ui1·i-ú ser iw11r:ula. qnie!'O sf.n'ir!e .,· auuri11·t¡,: in~ 
píntt11<'. illiéntame, clarne l11z parH rt>t· y oh.los pára oír, .v yo te pro111P.10, ~c~­
ñor, dHsti11a1· lits rlos p~setas que dr~ lirno5n·1. lle t·e unido, en dec·il· nnrl misa 
aplic·,11h al rlescan:;o rli> nn alma que míis lo nerrsite.>> ¿.Ha1·[1s lo qu,· Lr' dig-o? 

- Lo lwré. sefiorn. 
- P11 <'~ no te pesa ri1. 

l l 

Pasaron alguno:; días_,· .Josefina rf<·ihió la orden de salir rlel hospital; la 
pobn• 11111d1ad1a sig11iú fielmE'11te t~l r.o use:jo ue su prütectora, y antes tlt~ ba­
jar lá t'st·,tlera se dirigió á Dios c'-on toilu el f<'1·vor de s11 alma; pero r:wntl<> 
-;e en:·011tr.'1 en el ¡rntiv del hospital. sus piern :s fhqu e11.rnn. mirú e11 torno 
s11.vo _y ,;.'rl,, vii'i, g-rn¡ws <le esLu<liantes aleg-r·e:; y retozones-y clicltarad1eros. 
- ¿D(ind1• iré, -rnurrnur!', -si ape11a.s p11etlo anclar~- Y rnaquinalme11tt­
se 1lil"igiú h,H·ia la p11ert<i 4uP. da i, h c:a!le del Ho.:;pical, pero ,·i6 tanta gen­
te, carrus _v carTetones, q11e se ¡¡sustó y decitlit'i salir á la calle del Carmen, 
Cei·caya u~ la puerta, ,·ió delante de e!!a ú un joven muy elegaute, que la 
<lijo ton vu:r. muy 4ueda: 
-8s~ud1a, ¿.tienes ocupadón? 
- ".'fo, señor: ¡si salg·o :1hon, rlnl hospital y llú sé dónde ir! ... 





'. 
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Cua_n_d?-!ª luz tiene que irradiar en algún pl'l raje, a.travi-esa los muros y 
lat5 m_onta!las hasta llenar cún sus destellos el punto que debe ser ilumina-
d?.: La 1!1~ se ap!'e.pa~o ¡bendita, sea la luz! · 

jimalia Jontin!JO: ¡l-ulaq. 

ECOS DE ULTRATUMBA 

l. ~-la ú_ltirna se(ji_ón ~s enc?mi_aba _la necesidaJ y con):-e11i1·11cia de q11e os 
,,. fiJára1 s y estud1hra1s las mclmac,ones de Yuest.ro cornzón v hov os vov 

' .. J 

-V lá hace!' alg·unas observaciones para encareceros más la importancia de 
este ccn1otim iento. 

;:;¡ el alma, her111anos míos, estuviese dota.da solamente de intelig·enci::i; si 
la contemplación tle las cosas no os afectase, u preciaríais siempre los obj.etos 
viéndolos ta.l c11al son en sí. Si el objeto es el mis1no. la distancia la misma, 
el punto de vista el mismo, la ca111 !dnd ." la ü_irección de la l'uz las rnismas, 
naturalmente qne la impresi6n que recibiérais había de ser la misma tam­
bién µor ncc:esi<la(l: pero no es así en realidild. 

L:-i lnna :;iempre tiene la misma fig·u ra, y, no obstirnte, pre$enta variedad 
de fases. UuH r<1t:a, vista it gran distancia, os parece muchas ,·ec:es una. het·­
mosa y magnífica cúpula el~ artístico templo; y un edificio que es una mara­
:villa ,le arte, visto;\ _gran rlistancia, semejn a vec.es una roca caída. al acaso 
en la. falda de una montaña. 

Con el entenclimiento sucede lo mismo. Nunca Yeis los objetos de la !llis­
ma. manera, ni ,urn á la mis!na persona se le p1·esentan lus mismos objetus 
<lel tnismp modo: un seg·undo, un momento basta solamente para. Yel'los de 
clistinto modo; el panorama. vada constan tementr, la decon1.ción se_ muda 
1:(111 !a. J11ayor foci lid,1d, corno si la varita de un múg·ico la tocase. Y <'Sto¿, á 
11uó obedece'? ¡.Cuid es la_ caus~'? ¡Ah! hermanos queri4ps, es qn:e el <:orar.ón 
ha tonrntlc, pal'te. No son los objetos los qn<' varían; sois \"OSOtros los que os 
ltabeí:-; mu<lauo y todo lo veis desde otro puntl, de vista: los colores s()n rnc\s 
Yi,os; los objetos m:ts grandes 6 m;ts 11eq ue11os; lit distancia diferente. cnan • 
1ln en n~nlatl, estos objt>tos permanecen ig·ual. Y es necesado que st>pais 
t¡11e nu ()(:u rre esto solo cuando h1s pasiones estún excitadas, no, queridos 
inios: ocurre también, ves lo mits frecuente, en medio de la. mayor calma. 
Y aq_~1i está _la ,gTa\·e~~~ del mal; pues cu,1nd~ así su:·ede, es ~ús difícil a\·e­
l'ig·~ar la c·ausa, pol'que e11tonces no encontra1s á que se,\ deb1dá üil mudan­
za. ~as s i obsrrrnis !as nuruerosísimas inclinaciones de vuestro cor11z6n, os 
as~1qhrareis y hasta os paree;crá que asistís it las variarlas mudanzas de una 
v í~i ó'n fan ta:;mag{, rica. 
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TODO POR LA UNIÓN 

ifró°N rrusto transcribimos i1 continuación una carta de nuestros entusias­
yj¿t¡:is ~orreligiouarios de :Málaga, a quienes ofrecemos desne luego, nues­
~•0tro modesto concurso. 

CE-NTRO ESPfRITISTA 
"CONSTANCIA,, 

Afiliado á la , Unión Espiritista Kardeciana 
Española> 

'Corrijos, 66. -" j,'fá/aga (€spti#a) 

Sr. J)irector de L A REVELACIÓN 

· · Respetable y querido hérmano: 
Como todo lo que tienda á lo-noble y elevado ha de hallar favorable ,1eog-i­

dl-l en V., nos permitimos, en nombre de la entidad espiritista ,que represeu­
t;1mos, rogarle se digne dar cabida en las columnas de su ilustrada Revista., 
al siguiente pensamiento: 

Ponernos en rPláción, en lo posible, con todos los Grupos, Centros. Perió­
dicos y Centros RditorialP.s, no solo para estrecbotr los lazos de fo1tt-l'nidad s 
solidarid,,d unh·ersal en sus múltiplPs aspectos: f,1cilitando el <:ambi.o de 
ideas y. mútuos servicíos, sino para (orm·,r por de pronto u.na Estadística 
ver(h1d de cuantos com ulguen en nuestras do<-trinas y pueda ser b::ise del 
Anuario Espiritisra que pensamos publicar regularmente á p¡:irtir de 1902, 
en lo que no omitiremos sacrificios, p¡:1ra que resulte, con el con<'urso de to­
dos, lo mPjor que .<lebn espera rse de nna extens~1 cooperación, desin teresada. 
y entusiasta. por la prop:iganda de grandes idP.ales d~ perfección y que pue­
da ser b¡:¡se geoerai para futn1·,1s publicacioMs de obras, así como de otros 
·I?royectos de asociationes diversas, progresivas y de gran alr.ance para el 
oien social. 

.Ca unión es la fu~rza 

Publicaremos, con los dHtos que se nos remitan, un libro, útil, interesante 
y curioso á la vez que sencillo y e,conómico, donde consten: . 

L::is Revistas y periódicos existentes, sus directores y redactores, con su:-; 
residencias y precios. 

Lns Sociedades y Grnpos familiares, no solo cou sus Juntas directivas, sinCJ 
con los miembros constituyentes que ,1sí lo de:=;et•n, indicando sus nomhres, 
señas de sus domicilios, profesiones y títulos ac·áuémicos. 

Los inrli,·íduos indi>pendientes q11e se aJhieran al pensamiento. 
Los Ce,~trns editoriales con el Catálogo de las obras Jrnhlicadas, sus auto­

res y precios. 
Los que gusten pueden desde lueg·o enviamos sus nombre:; y señas eu 

las medidas que les plazc-a.: 
Si como le rog·:imos encarecid::imente, nos honra V. con la publicación dt 

esta ca.rta en su Revista y á la ,,ez coopel'a á la recomeudación y difusióll 
con su vlllidez é inflnenda entre sus buenos hermnnos, les quedarAn agl'a­
deciJ()s los que en nombl'e del Centro Espiritista <<Constancia» tienen el b o­
no1· de enviarle el testimonfo de su consitleración fraternal. 

Hacia Dios por el Amor y la Ciencia 
Málag·a 1.0 de Agosto de 1901 

EL PRRSIDENTR, 
Rafael _Ga1·cia Go'M:ilez 

Ik t:5JW!tt-:'J':\RIO, 
Jos-& Maldonado Jternrindez 

t.LI;;a,,TE Imp. e.e Jlosca~ y Oñate. SAN F ~RN.ollDJ, 34 
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con la mayor rapidez. El movimiento, sin embargo, no es á consecuencia de la 
simple ondulación material que llegó á nuestros oídos, como el movimiento de 
la bola de billar es proporcionado á la fuerza del golpe que recibe, sino que el 
movimiento de nuestro cuerpo en aquel caso, es debido á la interpretación que 
rápidamente· hace el espíritu de lo que significa aquella palabra; de tal manera 

que los espectadores más dístantes pueden muy bien moYerse con más energía 
y rapidez que aquellos otros que por estar más próximos han oido la \"OZ con 
más intensidad; y de fijo que si entre los asistentes hay alguno que sea ·extran­
jero y no entiende el significado, á pesar de recibir su oído la misma impresión, 
no se mo\·erá de su sitio hasta que no comprenda por la agitación de los de­

más, que hay peligro. 
Esto prueba la realidad del espíritu como ser distinto del cuerpo el cual es 

un medio 0 instrumento de que aquel se sirve para comunicarse con el mundo 
e..xterior y poder reobrar sobre las impresiones recibidas. 

¿Cuáles son sus facultades? ~Es una sola ó son varias? 

Jr. §mmmil $aui Jsuilo. 

• '&e4«.I ., 

REGENERACIÓN 

l. ~;;;_i;i:: ui-gentemente se necesita una regeneración-\'erdad, lo sienten todos: po­
! ~-~bres y ricos, nobles r plebeyos, del uno al otro polo de este vasto hospicio. 

Unanimidad tal d~ pareceres revelan vastas, hondas y uni\·ersales per­
turbaciones del orden moral, originando las guerras internacionales que tienen 
por móviles-más ó menos velados, por sentimjentos humanitarios y de justicia­
el avasallamiento y explotación de los pueblos débiles por los fuertes; las luchas 
de clases dentro de cada sociedad por el engrandecimiento de cada una á costa 
de las Otras, y la salvaje del anarquista de acción contra la sociedad entera ..... 

Y es que cada sér humano constituye suma de egoísmos feroces, exclusivista<; 
ciegos más ó menos neuti:alizados por el ideal filosófico ó religioso que le inspira 
y mue\·e. Y como la influencia de tales egoísmos crece en proporción del núme­
ro de individuos, á la manera de tensión en eléctrica batería, los exclusivismos 
de clases, naciones y razas alcanzan intensidades tales, que hasta los más opti­
miscas, dado lo débilmente que ideales filosóficos y religiosos neutralizan las 
pasiones individuales, vénse obligados á reconocer lejanísimo el día de la p;;z y 
fraternidad universales. 

De aquí que en algún periódico haya llegado á sostenerse et fracaso de los re. 
dentores, algo equivalente á dar por fracasados al maestro de escuela en locali­
dades donde abundan holgazanes desaplicados, ó al médico que cuida enfermos 
díscolos porque éstos, rehusando la sawdable medicina, mueren en gran número. 
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temente sujeto al cuello; cada vez se obt.uvo el mismo resultado. y siempt'f;! 
;'.1 la vista del comité eleg·ido por e1 público. 

Pero pronto parec16 insuficiente esta. prueba; se insinuó que el medium 
podía haber deshecho una parte de la costura del Sl"iCO y haberlo recosido 
después de h;iber empleado sus manns, aLinque el comité nombr·ado na<la, 
anitlogo hubiese obsert:ado. Para descartar esta objeción, se in,entó una 
condición nueva, que debía dar la prueba más absoluta de la sinceridad del 
fenómeno: el molde debía producirse en una. caja cerrada. En realidad, como 
t.'ll nrueba. debía ser considerada como la más elernda •.Y la más concluyeute, 
dH~mos aquí-la descripción.de la caja, que fué preparada parn las experien­
cias. según las indicaciones del doctor Gardner. 

Hé aquí el relato del profesor Dentón: 
Esta caja, dr. forma rectangular, mide 30 pulg-adtis de profundidad por 24 

de anchura. Los cuatro montantes de la carpi11teria son ue madera, lo mismo 
que el fondo y la cubierta con charnelas; la parte comprendida entre la cu­
l)ierta y en1·PjHtlo metálico es de madera y mide ocho pulgadas y media ele 
a ltura · 

Esta pat·te tiene ag·ujeros espaciados de ana pulg·a<la pr6ximamente uno 
<le. otro: yp_rimi~h·amente se les di6 un diámetro de t1·es cuartos de pulg·ada; 
pero despué~ este diámetro se redujo• á un cuarto de pulgada. con ayuda <le 
un forro interior. El hilo metálico que rodeaba la caja era de una sola pi.exn, 
estando reunidas las clos extrerrtidades en una misma esquina, y ésrn cu­
bierta por una tim de madera sólidamente clarnda. La. cubierta era ele dos 
hojas; la una podía fijarse por dos pasadores que atra·Yesaban el marcó en 
cada lado; la otl'a se fijó primith-amente por una sencilhl cerradura de pes­
tillo. 

El enrejat.lo es fnet·te y mide tres octarns de pulg·arlit de gTanrlor de malla. 
Despnés de 11111d1as experiencias coronadas por el éxito, se fijó la atención 
en til•rtos uerectos de l'a caj;1, que se perfeccionó y reparó de modo que e,·i-· 
tara toda objeción. En !a cubierta se colocaron dos c:enadurns, para lograr 
un cie!'l'e perfec:to .Y :;.eguro. Los agujeros de la madera se redujeron, couw 
se ha <licito mils aniba., y ning·(rn defecto quedó sin <:Orl'ecciótL 

Hernos sido tan mi nudosos Hn lil tles,:ripc:ió-n de la caja, porque la consi­
dernmos como instru1nento de una Jl!'l1eba absoluta.mente intnchahle ele la 
b111!nll fe del medíum. 

;-;ig-11en los detalles de la experiencia: 
El lunes l.º tle )favo de 1876. se reuniero11 en casa de~- Hard,·. Con t:<ll'll. 

,J a - • 

square, n(unero 4, el coronel F1·ec\erick, .-\. Pope, Boston, Jolrn \Yetlt1H·het>. 
l. :--;_ Orapper, gpes Ba1·_g·ent, )!me. Dora füig-liam y Jfme. Ffardy. Se exauti­
nú minuciosamente la c,,ja. 

El coronel Pope. inte!ig·ente en caq>inte1·ia.. mi ri6 la. caja, la curioseé, pm· 
1j;odas partes. poi· dentro y fuera; los clemús seüores la m i1·aron y examinaron 
por sí 111is1nos después del coi·onel. ::;e puso particular cuidado en asegura1·se 
hasta donde e1•a posible, empleando un instrnmento de hierro, ensanchar la., 
mallas de la tela metálica y <:en·arla. después de manera que pérrnitient la 
íntr·odncción de un objeto rle más rle media ¡J11lg·ada de diámetro; en li1s 
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ben ser y ejemplo vivo que quiero complacerme en poner á la consideración de 
las gentes. 

:> Los ricos, según el mundo, que se lleguen á mí, les demostraré la futilidad 
de los bienes que poseen -y les enseñaré á administrarlos bien; siguiendo mis 
consejos, las perecederas y temporales riquezas de la tierra se ~es trocarán en 
otras riquezas imperecederas y eternas, á gQzar así en esta como en otra _vida. 

)) Vengan á mí cuantos sufren en la came y en el espíritu; pues soy el bálsamo 
que cura todas las heridas, ei mitigador de todas las penas, el Conso'4dllr pro­

metido por el Cristo. 
}) Vosotras, infelices meretrices, que vendeis vuestros cuerpos y vivís despre. 

dadas de las gentes que á sí mismas se llaman honradas; vosotros, niños del 
arroyo, que careceis de familia y de hogar; vós<>tros, los que fuisteis lanzados á 
la inclusa y no os dormisteis j,i,más al regazo de vuestra madre, á quien ni tan 
siquiera conoceis; vosotros, á quien el mundo llama criminales, porque habeis 
quebrantado las leyes humanas, y con ellas las divinas; y vosotr:os todos, los 
que teneis la conciencia intranquila. perseguidos ó respetados por la sociedad, 
venid á <ni, yo os rehabilitaré á todos; os daré medios de pagar vuestras deu­
das; os ofrezco un manantial donde podreis 'hacer acopio de virtud, de honradez, 
de sosiego, de paz y de dicha, y recobrareis vuestra madre, vuestra familia y 
vuestro hogar cuantos los hubiereis perdido ó no conocido. 

» Cantad ¡ Aleluya! hombres generosos de la tierra que suspirais por el pro• 
greso, por la libertad y la j usticia; yo doy satisfaccrón-á vuestn,s nobles aspira­
ciones; llegaos a mí y quedareis complacidos. 

»Acercaos, tomad mi pecho, saciaos del nectar de la vida, vosotros, los humil­
des, los que careceis de la instrucción que en la tierra ofrecen los centros de en­
señ,anza, y sdis, por ello, calificados de ignorantes. Venid á mí, venid á mí los 
indoctos, y yo os enseñaré la cienci'a de la vida y el modo de aprovecharlas; os 
iniciaré en los secretos de vuestro ayer; os ofreceré un mañana eterno, esplen­
doroso, felíz, y mostraré á vuestra adoración un Dios grande, inmenso, todo 
Amor, Bondad y Belleza. 

,No, discípulos muy awados, que os distinguís en mi rebaño por vt1estra in­
teligencia, que por vne;:;cras dotes preeminentes estais colocados á la cabeza; 
no, por Dios. no rechaceis á los obreros de buena voluntad gue acuden á mí, por 
humildes, por ignorantes, por viciosos y hasta por criminales que los creais; 
pues mis moradas son infinitas y para todm; tengo lugar adecuado. 

})Haceos dignos de mí, mis hijos mayores, acogiendo con amor á mis peque­
ñitos; no los desprecieis; cifrad en ellos vuestro porvenir, pues que, si los ins­
truís con humildad y cariño y los haceis así dignos adeptos míos, vuestro galar­
dón será grande: recogertis «ciento por uno 1i ; mas si no lo haceis así, vuestra 
re:;ponsabilidad será tremenda, caereis por vuestro orgullo al abismo desde don­
de contemplareis en las alturas á los seres á qllienes desdeñabais y considera­
bais indignos de ser mis hijos. Decís que quereis convencidos, no creyentes. Está 
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d~ los espí1:it_us concurrentes Íl esta. sesión, que piensan y se expresan en 
dlfere'.1~s 1<.l1omas, ~on el más extrai1o y sor-pt·endente fenómeno de que, al 
trasmitir su pensam1enu,, desconocen como llega á sus interlocutores, sin 
lenguaje articulado, sin signos i.;onvencionales .d.e ni nguna especie; y expre­
sándome yo e1i frauc;és, e! me,li11m, 11ne lo desconoce, os trasmite mi pensa­
miento _en vuestro idioma y á la vez lo entienden los espíritu:; en el suyo 
1·espect1vo. 

Esto mismo sucede entre la multitud ele agrupaciones que forman los es­
pfritus, no po1· llctcíonalid;ides ni por razil.s, sino por sus afinicl:1 des morales 
que rernlan sus aptitudes, sus conocim!entos, su bondad y su ilustración: 
todos entre sí se comunican y se entienden . 

Ampliad esto i\ esferas superiores, á mundos lejanos en don J e se conoce­
rán otros ine1lios de eomnnicacic'in y compren1lel'eis bien que nos preo cupe 
este fen<'Hneno y nos extrnüe que los eucarnados, al recibir comun icación 
de espíritus que hablaron idiomas ya muertos y otros diticilí ;imos de los 
muchos que se emplean en el platteta, no se hayan preocupado también 
para iurestigar este fen6meno que individualmente predispone á !a dnu.a y 
es un arg·nmento poderoso para los enemigos del Espiritism.o; puesto que 
no es facil con,·encet· á un expectador, que recibe el medium el pensamiento 
ex.presaclo en chino y lo man?fiesta inmediata y directamente en su propio 
idioma . 

Ya ,·eis cuán distinto es este est.11 lio al que yo me proponía pe1·seg·nir du­
rante l,1 ,·i,la espil'itual, con organismo tat1 distinto y con a.prnciacione5 ele 
los scntiJos tan diferentes á las carnales. 

Uurante los diez años que con gusto y con a.provechamiento, estudiamos 
el mecanismo de la comnnicac;ión, hemos ten ido ocasión de a.preciar y co­
noi:e1· !a natnraleza ele! espíritu en todo,s los seres inteligMte;;, mejor q t1e 
estutl i1111do sus carncteres distintivos de organización y de inteligencia. De 
manen1, que por este e:,;.traño camino, yo me perfecciono en la.s cienchs 1rn­
turale~, co mprendo e! vat0r ele la•s leyes que r1g-en el movimiento ann6!'lico 
de los seres y deduzco qne de su estado de prog-reso depen,le !a relatirn 
perfección <le su constitución org-irnicay la. posibiliclau. de sentirse y· mani 
festarse con mi1s ó menos perfección. Así. á la ,·ez, perfecci1Jno y amplio 
mis conocimientos filosófi co;;, base y fun rlamento del escuu.io cientítico di> 
la naturaleza planetat-ia y üe sus rehicione5 con otros mundos 

Con estos adela.ntos cienWicos que _a~lquiero, aplicados á mi propia. ilusu·a­
ción \' á la enseihlnza de otros es¡1fritns que ig·nornn más que yo, me siento 
mejo;·ar; y así comp1·endo que voy perfeccionándome, que mi ser se depnra, 
que mi repntación <le :;abio persiste mientras yo reconozco que me enc11ent1·O 
mu,· atrasado en Ciencias natu1·ales, y necesito ,·o!ver parn rectificarme y 
par~ contin uar los mismos trabajos, !!,Caso por distintos caminos, porque la 
Cieucia se pt·esentu bajo muchos aspectos, y desde cualquiera de ellos pou.e · 
mos penet1·,n desde los efectos aberrados á los efectos-causas que !os produ­
jeron . 

:'{o ,)s extrañe que sucesirnmente se manifiesten espíritus de elevada re­
putaci6n cient~fica eutt·e .vos0tros que ven;;-an á. rectifü:a1· -s11s errores, y que 
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en unidád, que siempre se manifieste en la totalidad de su sér. En cualquier acto 
del espíritu, se manifiesta, en efecto, todo el espíritu; como que es simple, ínte­
gro y total. 

Los actos varían, no obstante, al infinito; pero es por la determinación vo­
luntaria que les acompaña, por el diferente grado de intención ó por la intensi­
dad mayor ó menor de sentimiento que les anima, pues nunca en el espíritu 
están equilibradas sus fuerzas, que llamamos facultades, ó las determinaciones 
distintas de su Conciencia que toman este nombre. A lo más, hay un equilibrio 
inestable; pero, por lo mismo, poco duradero. 

Lo:. estados ó las determinaciones de su actividad que el espíritu realiza en 
su vida, los denominamos actos.-Estos actos del espíritu son sie mpre sucesi­
vos y contínuo5,. No hay dos de ellos que sean·completamente iguales. 

Siendo el espíritu un sér permanente y teniendo por cualidad esencia.! la Con. 
ciencia, es est l cualidad que le: acompaña en mayor ó menor grado. de desarro­
llo. Los actos, pues, conscios, son permanentes para él. De aquí el poder repro­
ducirlos cuantas veces quiera. No es precisamente que los conserve por su me­
moria durante más ó meMs tiempo, ni que, en realidad estos actos ó estados 
sean permanentes, sino que tiene el p9der de reproducir los estados conscios 
porque ha pasado, siendo en este sentido permanentes en él. 

La sucesión de los estados del espíritu eugendra su tiempo. El tiempo, pues, 
del espíritu no está sometido á las leyes de la naturaleza física como el cuerpo. 
Ordinariamente se cuenta nuestra vida por el desarrollo del organismo carnal, 
en conformidad con las leyes naturales, y así decimos, por ejemplo, que tiene 
treinta años aquél individuo que, en el periodo transcurrido desde su nacimiento 
hasta la fecha, la tierra ha dado treinta vueltas al rededor del sol; y como el 
cuerpo está sometido á este proceso de la naturaleza planetaria, como nace, 
crece, se nutr~ y muere como los demás seres naturales, resulta que contamos 
la edad del hombre por lo que en él es más contingente y menos importante: 
por la edad 9el cuerpo. Pero sucede á veces que mientras un individuo tjene 
treinta años, porque ésta es la edad de su cuerpo, su espíritu inculto, poco de 
sarrollado, tiene menos edad ó sea 1news actividad ó menos vida que otro indi­
víduo que, de menos edad material, ha experimentado más afecciones, ha tenido 
más determinaciones voluntarias y más ideas en su intelígencia. No vive, por 
consiguiente, más, aquél que más años tiene, sino aquél que más desarrolla su 

espíritu. 
El espíritu, no ob~tante, en su sér, está fuera del tiempo. Engendra su tiempo 

al producir actos sucesivos; pero su esencia está fuera de esta condici-onalidad: 
su vida es continua; su actividad es permanente, y tau sólo en los estados de 
esta actividad es donde se produce su tiempo: tiempo rélativo á él y no á otro 
sér, tiempo que nada tiene que ver con las mudanzas de los demás seres, ni por 
consiguiente con los tiempos de los planetas al recorrer sus órbitas. 

Además,. cada planeta tiene su tiempo, según la mayor ó menor velocidad 
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con que gira, de donde resulta que, teniendo velocidades 111uy desiguales, tie­

nen también diferent~s tiempos. De modo, que no sólo para el espíritu, sino 

también para los cuerpos hay esta misma ley: el tiempo es originado por la 
sucesión de actos, de movimientos, y cada sér ,está sometido á sus movimientos 

propios. 

El organismo limita al espíritu como un molde limita la materia que contie­

ne. Sin embargo, esto no es del todo exacto, porque el espíritu no está ence_ 

rrado en el organismo, pues lo inferior no puede contener á lo superior, sino 

que irradia á través del mismo, como la lu1. no está encerrada dentro del tubo de 

una lámpara, sino que se extiende al redf!dor en un círculo de mayor ó menor 

alcance. 
El espíritu, decirnos, tiene por única facultad, de la cual todas se derivan en 

serie diferencial, la Conciencia; y desarrolla la Conciencia con e\ cambio de 
estados, siempre que estos perfeccione.u su naturaleza. Ahora bien; lo que per­

fecciona nuestra naturaleza, lo que nos satisface porque conforma con nuestra 

esencia, eso es el bien. De modo que el cumplimiento del bien, es la realiza­

ción de la esencia del espíritu: es lo que le perfecciona; y como para ello es 

preciso la relación con nuestros semejantes y con todos los demás seres, el es­

píritu tiene también esta fa,;ultad de rel<1.ción. Es un sér de universales relacio­

nes, de tal modo, que todos los fenómenos puede decirse que vienen á él, que 

en él repercuten. Cada sér, sin embargo, sólo aprecia lo que en el líinite de su 

desarro!lo esencial alcanza; y á medida que más se perfecciona, rnás refleja de 
sí las beJler.as que percibe, del mismo modo que el diamante, á medida que se 

pulimenta, refleja mejor los pu.ros destellos de la luz. 
De aquí se desprende que no hay ningún sér aislado. Todo sér está conte­

nido dentro de la esfera de otro y de otros seres. El universo entero esta de 

este modo compenetrado y animado por la Causa absoluta. 

Así, la fuerza que impulsa á !os seres y que los obliga á progresar, depende 

no tan sólo de la virtualidad de sus facultades1 sino de que esta esfera de: acti­

vidacl superior que nos compenetra, que nos anima y vivifica, determina en 

cierto modo movimientos y actos r¡ut:, sin coartar nuestro libre albedrío, tienen 

por principal objeto hacernos progresar elevándonos ,;obre el nivel <le adelanto 
ya adquirido. 

Todos los seres sienten en sí aspiraciones á lo perfecto, sienten en sí mismos 

esa fuerza que desconocen y que les anima á proséguir su activi.dad para alcan­
zar mayor perfección. 

No hay seres desconocidos, no hay seres olvidados, y todos influidos, todos 

vivificados por el soplo de la actividad Creadorn, vamos en el Universo infinito 

realizando nuestros destinos, identificándono;;. cada vez mejor, desarrollando 

con más plenitud nuestras facultades, sintiendo cada vez más del Universo, de 

nosotros mismos y <le la Divinidad en proporción del desarrollo alcanzado. 

J r. ~auuá iun¡ Jeuitu. 
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